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V. CONSIDERACIONES FINALES. 



En este tradaja nemos tratado de depurar una i n-f ormaci án 
mu-y- abunaante -para i o usual en Prehistoria Cantábrica- y en 
ocasiones contradictoria; al tiempo, se ha intentado buscar 
un nivel ce coherencia entre esas in-t-ormaci ones actual i zaaas, 
contrastándolas entre sí en la medida en que lo hemos consi-
aeracjo posible. 

Más que la evaluación de las ocupaciones de yacimientos 
particulares, de sus espec í-f i cas -formas de adaptación, nos ha 
interesado de una parte definir distintos procesos -esencial­
mente técnicos y económicos- a partir de la busqueca ae 
regularidades en las secuencias estratigráfi cas, y de otra, 
calibrar las principales razones aue motivan sus Distintas 
plasmaciones en la región Cantábrica. 

El plano en el que ios resultados obtenidos aaquieren 
una mínima concrencia se nos antoja ya demiasiado abstracto, y 
aesae luego permite -sm necesidad de esperar nue-vas informa­
ciones- análisis más concretos y rigurosos de aspectos esen­
ciales en el período. De otro lado, es claro como incluso 
esos resultados tienen a su vez mucho de hipótesis, y son oor 
tanto susceptibles también ce revisión o quizá, y así lo 
esperamos, de precisión y ampliación. 

1. Hemos mantenido el criterio tradicional, ios cambios en 
los arpones de asta de cér-vidos, para delimitar cronol ógi cís­
mente -más que para definir culturalmente- la época objeto de 
estudio, dada su abundancia y suficiente precisión cronológi­
ca. Tales cambios permitirían con peaueñas matizaciones, 
distinguir nasta tres etapas sucesivas: el Magdaleniense 
Medio, Superior y Final. 

El empleo de esas fases tiene unas limitaciones precisas. 
De hecho entendemos un continuo cultural entre ellas, aue 
sólo puede suPdividirse -con la información hoy disponible-
mediante ese tipo ae piezas. Sin embargo, las modificaciones 
en otras tipos de útiles, y por supuesta en otras facetas 
culturales, además ae no presentar rupturas tan netas, no se 
acoplan necesariamente a tal distinción puntual. 

Así hemos venido denominando "Magdaleniense reciente" a 
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la éD&ca comprendida entre la aparición de -los .primeros-
arpones y la generalización del tipo aziliense. La valoración 
de las dataciones de C-14 existentes, y de las evidencias 
ambientales de cada depósito, sugieren que el primero de esos 
hitos, la aparición de orotoarpones, no es anterior al 
14.500-14.000 B.P. Por su parte, el tipo aziliense está 
generalizado en el Cantábrico en los inicios de la -fase 
climática IX o Dryas III (hacia el 10.800 B.P.), y es proba­
ble que nuevas informaciones retrotraigan esa generalización 
al último tercio o incluso a la segunda mitad de la oscila­
ción templada anterior (fase climática VIII o Allerod), ade­
lantando hasta en 500 años esa fecha. 

Dentro oe ese Magdaleniense reciente oueden entenderse 
-sólo desde una óptica industrial- dos épocas -sucesivas: el 
Magdaleniense Medio (o período con protoarpones), y el Magda­
leniense Superior-Final (a partir de la formalización morfo-
técnica de tipos de aroón de larga vigencia). El limite entre 
ambas fases no parece anterior al lapso entre el 13.500-
13.000 B.P. No creemos sensato pretender un grado de preci­
sión mucho mayor para el final de un proceso técnico 
particular (desarrollado durante el Magdaleniense Medio v 
finalizado con ia definición de unas cooraenadas de fabrica­
ción de arpones mas adecuadas a su función, y por ello más 
estables); incluso en esta faceta concreta el. continuo 
cultural entre Magdaleniense Medio y Superior es riguroso, 
siendo factible la fabricación sincrónica ae protoarpones y 
aroones ya "formalizadas". 

El Magdaleniense Medio coincidiría esencialmente con la 
fase climática VI, mientras que en la transición a la VII (o 
Dryas II según creemos) aparecerían ya los primeros arpones 
formal izados. 

Muestro análisis se ha centrado en esta última época, 
desarrollada curante las fases climáticas VII y al menos la 
orimera mitad de la VIII. El único nito que permite su subdi­
visión industrial en sentido estricta es la aparición ce 
algunos arpones oi laterales. Aunque las elementos de juicio-
no son abunaantes en la región, tal hecho no parece razona-
Dlemente anterior al 12.500.-12,000 B.P., en un momento avan­
zado de ia fase climática VII, 

2. El análisis de las industrias líticas del Magdaleniense 
Superior-Final Cantábrico, permite formular unos sistemas de 
aprovisionamiento de materias primas de muy amplio radio, y 
unas formas técnicas dirigidas a la consecución de altas 
frecuencias de láminas. Entre estas, resultan sobre todo 
características las de tamaño medio-grande, muy seleccionadas 
para su transformación en utensilios mediante retoque durante 
todo el Paleolítico Superior, y con frecuencias particular-
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mente aítas en el horizonte oronológico y cultural oue trata­
mos. 

Tal orientación técnica de base oresenta notables di-fe­
rencias en su grado de desarrollo a lo largo del Cantábrico, 
esencialmente en -función de las distintas condiciones de 
adaptación regional en lo referido a materias primas y a las 
posibilidades de selección del material a tratar. Incluso 
restringiéndonos al sílex, las frecuencias aocumentadas de 
láminas de tamaño medio-grande son siempre mayores en el 
oriente de la región, donde ese material es más abundante y 
pudo seleccionarse más en su calidad. 

Diacrónicamente parecen aarse unas mismas tendencias 
técnicas de Pase en todo el Cantábrico, pero tanto el grado 
oe desarrollo de éstas, como probablemente ios ri-tmos de 
cambio, presentarán diferencias según áreas geográficas. 

Tras un largo horizonte con altos índices laminares 
(sobre todo en las piezas de tamaño medio-grande, aún con 
pequeños incrementos durante esas primeras etapas del Magda­
leniense Superior-Final en algunos yacimientos), se observa­
ban en .las fases magdalenienses más avanzadas tendencias al 
estancamiento del índice laiminar global, o a su reducción en 
algunos casos (particularmente en occidente). Internamente el 
descenso era bastante claro en las láminas de tamaño medio-
grande, mientras que por el contrario las laminillas (sobre 
todo entre las oiezas retocadas) tendían a aumentar sus 
frecuencías. 

Tales variaciones se relacionaban con modificaciones en 
las frecuencias de las materias primas recogidas, y se debían 
a una tendencia a restringir las áreas de abastecimiento 
controladas, y en general a una distinta orientación del 
aprovechamiento económico; en idéntico sentido debieron inci­
dir algunas modificaciones en la forma de desarrollar de-ter­
minadas funciones, que fueron implicando cambios parciales en 
las formas y objetivos de los trabajos de talla. 

Esas variaciones técnicas, económicas y funcionales -aun 
cuando no tienen poroue coincicir cronológicamente mas que a 
un nivel de aproximación muy abstracto- oarecían generarse 
desde momentos avanzados de la fase climática VII, y 
desarrollarse con más nitidez desde la VIII o Allerod. 

Las variaciones técnicas valoradas geográfica y cronoló­
gicamente, tienen una notable traducción en la composición 
tipológica del instrumental retocado. En los inicios ael 
Magdaleniense Superior se ma.ntiene el notable incremento del 
modo de retoque Buril que venía gestándose desde la fase sólo 
con protoarpones. Tal incremento es más notable en occidente 
pero el grupo tipológico alcanza valores más altos en el 
oriente. La frecuencia de los buriles tiende a estabilizarse 
o a desdender desde mediados de la fase VII, al igual que 
algunos tipos líticos particularmente ligados al soporte 

874 



laminar (oiesas o puntas de retoque continuo en uno o dos 
laterales). Son mucho más estables otros grupos como los 
denticulados, o incluso los raspadores que en todo caso 
aumentan su -frecuencia di acr óni camente. 

Las variaciones geográ-ficas y diacrónicas del grupo de 
buriles, se reflejan a su vez en su composición interna según 
clases. A menor -frecuencia del grupo, mayor proporción inter­
na de los tipos técnicamente más sencillos; los valores de 
estos últimos son pues soare todo significativos en el Cantá­
brico occidental y durante los horizontes magdalen ienses más 
avanzados. Entre los raspadores por su parte, parece darse 
una relación directa entre su frecuencia y el grado de di ver­
sificación de los soportes técnicos. 

Sólo desde finales de la fase climática VII parece 
general izable el despegue estadístico del utillaje retocado 
microlaminar, aue durante todo el período Magdaleniense ha 
venido presentando valores va relativamente altos pero sin 
tendencias claras ai aumento o descenso, sino con frecuentes 
oscilaciones puntuales en las series estratigráfi cas. Tal 
incremento generalizado parece apoyarse en un aprovechamiento 
más intenso de los restos mi crolaminares conseguidos en la 
talla, y viene.a coincidir con i a aceleración de otros proce­
sos que ya se venían operando; aumentos de raspadores micro-
líticos, de las puntas en relación a las simples laminillas 
de dorso, y quizá entre estas últimas, de las de dorso pro­
fundo frente a las marginales. 

Tales tendencias diacrónicas. de Dase presentan una di­
mensión y una traducción tipológica parcialmente distinta a 
lo largo del corredor cantábrico, en función de las distintas 
condiciones de adaptación en cuanto a materias primas. Quizá 
resulte sobre todo interesante la relación entre los índices 
de buril y de raspador, no tanto por la importancia cultural 
que en sí pueda tener, cuanto por el papel que viene jugando 
en la investigación del período. Según hemos propuesto, las 
variaciones en la relación de esos índices se explican esen­
cialmente desde una óptica geográfica (mayor frecuencia de 
los buriles en oriente en cualouier horizonte cronológico), y 
diacrónica (tendencia al descenso de su frecuencia. y por 
tanto B la inversión de la relación de dominio -en occidente-
o al equiparamiento de ambos índices -en oriente- al final de 
la época Magdaleniense). 

También son expresivas las distintas frecuencias que 
sincrónicamente consiguen los raspadores ungiformes v carena­
dos, o 1 as puntas azilienses -siempre mayores en occidente-, 
frente a los raspadores sobre lámina de tamaño medio-grande o 
microgravettes, más frecuentes en oriente, donde la selección 
de restos técnicos para el retoque fue mavor. 
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3. Uno de los rasgos más destacados del Magdaleniense 
reciente es la gran importancia adquirida oor el utillaje 
sobre hueso o asta, muy abundante y diversificado. Tal desa­
rrol lo es particularmente notable durante el Magdaleniense 
Medio y buena parte del Superior-Final, en tanto que en las 
•fases más avanzadas el volumen global del utillaje óseo 
tiende a reducirse -en relación al lítico-, anunciando uno de 
los elementos definitorios del modelo industrial de época 
Az i 1 i ense. 

Tal apogeo y posterior tendencia a la redución en el 
volumen global de industrias óseas se refleja directamente en 
la diversificación formal y técnica del utillaje, mayor en 
los estadios antiguos del Magdaleniense reciente. La propor­
ción existente entre algunos grupos tipológicos tiende pues a 
variar diacrónicamente, en función sobre todo de las distin­
tas posibilidades de sustitución por otros U'tensilios de 
piedra o madera. Así la alta proporción de varillas plano­
convexas, bastones perforados, espátulas e incluso azagayas 
en los horizontes antiguos del Magdaleniense reciente, tiende 
a reducirse frente a la de arpones y punzones -o probablemen­
te los mismos colgantes- durante ios últimos episodios magda-
1 enienses. 

Es particularmente notable el descenso cuantitativo de 
las varillas plano-convexas -desde un máximo desarrollo en el 
Magdaleniense Superior inicial-, y de las azagayas en los 
horizon'tes terminales del período Magdaleniense. 

Diacrónicamente, los episodios más antiguos se caracte­
rizan pues por el alto número de varillas y azagayas (siendo 
sobre todo significativas las secciones subtrapezoidales y 
bases apuntadas o en monobisel, o aunque muy escasas, las 
Piezas de base ahorquillada y sección subcuadrangular); por 
la aparición de protoarpones primero y arpones luego de una 
hilera de dientes mejor destacados -y por ello más sólidos y 
escasos-, sección tendente a circular y sistema de sujeción 
normalizado. Son particularmente frecuentes otros grupos 
tipológicos: espátulas (sobre todo sobre costilla), bastones 
perforados, colgantes en placa etc. El grado de decoración y 
la frecuencia interna de las soluciones decorativas más com­
plejas, incluyendo los trabajos en relieve, es ahora parti­
cularmente alto. 

Más tarde tienden a aumentar entre las azagayas las 
secciones circulares -siempre dominantes- y la-s bases en 
doble bisel, y entre los arpones aparece alguno de doble 
hilera sólo a partir del 12.500-12.000 B.P., junto a frecuen­
tes perduraciones de unilaterales.- Aunque los resultados que 
hemos podido obtener no son demasiado satisfactorios, sugie­
ren que la decoración de algunos grupos tipológicos óseos se 
está restringiendo a las formulaciones temáticas más senci­
llas y de sentido frecuentemente funcional. 
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Las variaciones sincrónicas del instrumental óseo a lo 
largo ce la región son menos acusadas que entre el utillaje 
lítico, y la j erarqui zaci ón de -factores explicativos es muy 
distinta. In-fluyen más en este caso, las distintas posibili­
dades a lo largo del Cantábrico, de interrelación y síntesis 
cultural con grupos de otras áreas, -factor que si también 
debió actuar sobre el utillaje lítico, quedó desdibujado por 
la mayor in-fluencia de otros. 

Las más claras mani-f estaci ones de esa distinta capacidad 
de interrelación las encontramos durante el período estudia­
do, quizá, en la más frecuente presencia de bases monobisela— 
das en las azagayas de Asturias, y sobre todo en el grupo 
tipológico más característico de tal época. La -formulación 
diacrónica tradicional: arpones de una hilera primero, y de 
una o dos en las -fases avanzadas, que creemos aceptable en 
sí, no contempla sin embargo una sucesión más compleja geo­
gráficamente. Sobre ese eje se documentaban importantes dife­
rencias en la proporción entre unilaterales y bilaterales, 
sistemas de sujeción, presencia o no de perforación y fór­
mulas decorativas. Aunque las evidencias no permiten una 
seguridad meridiana, son suficientes para proponer el si­
guiente esquema: 

Tras un horizonte de escasa duración, con protoarpones 
técnica y morfológicamente muy variables, tiende a generali­
zarse el arpón unilateral, que desde fases antiguas del 
Magdaleniense Superior presenta en ocasiones perforación 
lateral en el Cantábrico occidental. A esta época antigua 
corresponden además la mayor parte de los ejemplares de 
sección circular con gran número de dientes pequeños sobre el 
fuste. 

A partir de la aparición de bilaterales, las diferen­
cias geográficas preexistentes se traducen en una más 
frecuente perduración de unilaterales en occidente, y en una 
alta proporción entre ellos de los perforados. Por el contra­
rio al oriente son algo más frecuentes los bilaterales, o los 
unilaterales con doble abultamiento basal. 

La única perforación conocida en el País Vasco (Urtiaga) 
corresponde a un tipo de sujeción distinta, más extendida en 
áreas del Pirineo, y que está mucho más probablemente rela­
cionada con la génesis del arpón aziliense que la variante 
cantábri ca. 

La generalización del arpón aplanado aziliense en el 
Cantábrico no parece tanto el resultado de una evolución 
local, cuanto de " la difusión rápida de una idea que daba 
coherencia a algunas tendencias tecnomorfológicas que también 
aquí existían, aunque menos desarrolladas que en la región de 
los Pirineos. 
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4. No cabe sino valorar en los términos más abstractos, -y 
dentro del terreno de la hipótesis- las vinculaciones entre 
las dos -facetas industriales analizadas. En ese plano, este 
trabajo tiende a verificar los dos supuestos tradicionalmente 
planteados: 

a) la vinculación del alto desarrollo de los 
buriles con el de las industrias óseas. Los máximos de ambas 
facetas coinciden durante el Magdaleniense Medio y buena 
parte del Superior—Final, y tal asociación prioritaria parece 
confirmada por los análisis de huellas de uso. Con todo, en 
el Cantábrico occidental el volumen de buriles alcanzado es 
menor, y su recesión estadística más rápida y notable que en 
oriente. No sucede lo mismo con las industrias óseas, con 
similar volumen y ritmo de cambio en toda la región. 

Tal diferencia se debe a la mayor influencia sobre las 
industrias líticas de las distintas condiciones de adaptación 
geográficas en lo referido a materias primas; y por tanto a 
una posible traslación parcial del espectro funcional cubier­
to por los buriles, más amplio en el oriente que no en As­
turias, donde no solo se fabrican sobre soportes menos sele­
ccionados, y son probablemente más reuti 1 izados (la discusión 
sobre el IBt o las variaciones sincrónicas de las clases 
analíticas eran expresivas), sino que probablemente otros 
tipos de útiles se aunan para funciones que en oriente 
corresponden sólo a los buriles. 

Con todo, al final del Magdaleniense Superior-Final, la 
reducción de las industrias óseas es mucho más amplia que la 
del grupo de buriles. Debe entenderse que tal reducción de 
industrias óseas no implica tanto la desaparición de las 
funciones que desarrollaban cuanto de las convenciones técni­
cas culturalmente establecidas en amplias áreas geográficas. 
El gran enrarecimiento de espátulas, bastones perforados, 
azagayas o propulsores (aunque estos no se conozcan aún en el 
Cantábrico) sólo tiene sentido por la realización de otros 
tipos de artefactos para cubrir esas funciones (venablos 
armados con laminillas en el caso de las azagayas), o por su 
realización más rápida en madera (fuera cual fuera la función 
de bastones y espátulas es claro que pueden sustituirse en 
ese material, al igual que los propulsores). Los buriles 
líticos continuarán fabricándose en cierta cantidad (sobre 
todo en el cantábrica oriental) durante mucho tiempo, asocia­
dos a la realización de arpones, punzones, colgantes o uti­
llaje en madera probablemente. 

b) Como ya hemos anticipado, el incremento genera­
lizado de utillaje microlaminar retocado, el probable mayor 
grado de selección de este tipo de soporte técnico para su 
retoque (que implica el desarrollo de respuestas tan parti­
culares como las puntas azilienses, sotare todo en occidente), 
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o combinado con lo anterior, el incremento de las puntas en 
relación a las simples laminillas, tiene sentido en relación 
al enrarecimiento y práctica desaparición del sistema tradi­
cional de caza mediante azagayas, con el que cronológicamente 
viene a coincidir en los términos más amplios, esencialmente 
durante la -fase climática VIII. 

Debió aumentar notablemente la construcción de venablos 
armados de mi crol i tos, ya conocidos de antiguo, pero quizá 
ahora con nuevas variantes (el incremento sobre todo de 
puntas de dorso puede implicar el desarrollo de venablos con 
pequeños dientes líticos alineados, o incluso ya del arco). 

Tal -fenómeno de sustitución -funcional no pudo aplicarse 
a los arpones por problemas de tipo práctico; estos continua­
rán fabricándose en asta, aunque con modificaciones técnicas 
y morfológicas, hasta el desarrollo de otros sistemas de 
pesca en el Epipaleolítico avanzado Cantábrico. 

5. Las formas de asegurar la subsistencia durante el Magda­
leniense Superior-Final Cantábrico parecen esencialmente 
dirigidas a la diversificación del espectro de recursos apro­
vechados y a la consecución de fórmulas de aprovechamiento 
más flexibles. Quizá el aspecto más notable sea el incremento 
de las actividades de pesca -fluvial o de estuario- que 
implicó la primera formal ización de un útil específicamente 
dirigido a esa función. 

Tales tendencias sin embargo no se desarrollan de forma 
paulatina y lineal, sino al parecer con importantes acelera­
ciones de los cambios en determinados horizontes, aunque no 
puedan por el momento correlacionarse muy claramente las 
modificaciones en el aprovechamiento de diversos recursos. 

Durante buena parte de la fase climática VII encontramos 
cómo los sistemas "especializados" de caza alcanzan las más 
altas cotas de todo el Tardiglacial, al menos en lo referido 
a la proporción de individuos jóvenes, y por tanto a la caza 
masiva, de rebaños. 

En algunos yacimientos costeros sin embargo, situados 
en un entorno orográfico diverso o no especializado, se 
observan espectros de caza más diversificados que en fases 
anteriores, con claros incrementos de los restos de cabras. 
Ello no parece sólo reflejo del enfriamiento ambiental (no se 
constata en fases frías anteriores), sino también de una 
cierta tendencia "cultural" a la diversificación de los obje­
tivos de caza. Según hemos propuesto hipotéticamente, tal 
tendencia pudiera explicarse a partir de 1 a presión de una 
base demográfica más amplia que en fases estadiales ante­
riores, y al tiempo, por una posible sobreexplotacion del 
ciervo en las condiciones ambientales no demasiado favorables 
para esa especie de la fase climática Vil o Dryas II. 
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Esa incipiente di versi-f i caci ón cinegética no implica 
sin embargo el abandono de las -fórmulas de caza masiva, que 
sobre todo en la estación templada estarán centradas sobre la 
cabra, en tanto que la caza de ciervos parece más distri­
buida a lo largo de todo el año, y algo menos "masiva", desde 
esos yacimientos. 

Otras estaciones costeras más alejadas de terrenos que­
brados, y sobre todo las situadas en áreas interiores, pre­
sentan espectros de caza mucho más polarizados, en el ciervo 
los primeros, o en las cabras; a di-ferencia de los 
yacimientos tratados en primer lugar, estos mantienen lo que 
era tónica general en -fases magdal eni enses inmediatamente 
anteriores. 

La recolección de moluscos costeros no parece durante la 
mayor parte de esta fase climática experimentar grandes in­
crementos ni variaciones respecto a épocas anteriores. Se 
trata de un aprovechamiento no muy intensiva centrado en unas 
pocas especies de estuario. 

Sin embargo durante la fase climática VIII parecen ace­
lerarse esas tendencias a la diversificación, en algún caso 
de forma notable. Asi se dan ya algunos incrementos cuantita­
tivas en la actividad recolectora, que además implican una 
tenue diversificación de los lugares de aprovechamiento cos­
tera, algo más orientados ahora al exterior; tal proceso de 
intensificación va a ser sobre todo manifiesto en los niveles 
con industrias ya azilienses, quizá desde el último tercio de 
la fase VIII, pero con claridad desde la fase IX, e implicará 
también la intensificación de la recolección de moluscos 
terrestres en las áreas interiores, que no presentan ya 
apenas ejemplares de costa. 

Los espectros de caza tienden por su parte a estar más 
diversificados; aún descendiendo la proporción de cabras 
cazadas en la zona costera, el ciervo no suele alcanzar las 
frecuencias de caza anteriores a la fase VII, por el incre­
mento del corzo, del jabali a más.largo plazo, e incluso en 
algún caso del rebeco. En los valles interiores este animal 
parece desarrollarse a costa de la cabra durante el atem-
peramiento ambiental de la fase climática VIII, y los espec­
tros de caza en estas áreas, comenzarán por primera vez a 
manifestar una tenue diversificación. 

Las variaciones sincrónicas y diacrónicas de las 
evidencias de subsistencia, sugieren una alta movilidad anual 
de los grupos durante la fase VII, en la que parece culminar 
una tendencia que arranca al menos de los orígenes del Paleo­
lítico Superior. Tendencia a la diversificación de las áreas 
de explotación y de los recursos, y por tanto al aprovecha­
miento especializado de algunos, particularmente en la caza. 
Los territorios controladas al cabo de un ciclo anual debie-
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ron ser sensiblemente amplios. 
Los cambios estacionales de algunos de esos recursos, y 

algunas evidencias de estacionali dad de los grupos, implican 
un aprovechamiento más intenso de las zonas costeras durante 
todo el año, pero particularmente en invierno (posibilidad de 
recolección y pesca de estuario), en tanto que en las áreas 
interiores la población debió ser menor en cualquier época 
del año, alcanzando sólo cierto volumen en verano y otoño, 
estaciones idóneas para la caza de rebaños de cabras, la 
Desea de salmones e incluso, quizá, la recolección de algunos 
•frutos vegetales. 

Algunas evidencias (di versi-f i caci ón de la caza en al­
gunos yacimientos costeros) implican ya durante la fase VII 
la búsqueda de soluciones de aprovechamiento más elásticas. 
Tales orientaciones a la diversificación y aprovechamiento 
intensivo de algunos recursos parecen acelerarse notablemente 
con posterioridad. Ello implica y va a permitir probablemen­
te, un menor grado de movilidad anual de los grupos, y el 
mantenimiento -quizá aún con ligeros incrementos en épocas 
inmediatamente posteriores- de una base de población bastante 
amplia (si la densidad de yacimientos y de restos en los 
estratos correspondientes es indicativo de ello, desde luego 
fue bastante superior a la existente en fases paleolíticas 
anteriores). 

Son significativas a ese respecto las diferencias en la 
recolección de moluscos entre los yacimientos costeros y los 
del interior sobre el eje diacrónico, no ya solo cuantitati­
vas, sino implicando en los horizontes recientes una distinta 
orientación del aprovechamiento, más limitado geográficamente 
e intensivo. Igual idea sugiere la tendencia, más o menos 
generalizada, a la diversificación del espectro cinegético, 
aue no va alcanzar ya el grado de especi1ización de época 
Magdaleniense Inferior-Medio. 

ó. Las variaciones propuestas a lo largo del periodo es­
tudiado en las estrategias de subsistencia y grado de movili­
dad de los grupos explican, y al tiempo vienen apoyadas, por 
algunas modificaciones diacrónicas en las materias primas 
líticas empleadas. 

Muchas de las diferencias que a lo largo del corredor 
cantábrico pueden advertirse en la evolución de las in­
dustrias líticas durante el período estudiado, ' se deben pro­
bablemente a las diferentes materias primas existentes, a la 
distinta capacidad de selección del material de calidad, y a 
la distinta traducción geográfica de unas mismas tendencias 
técnicas y funcionales de base. 

Estas variaciones y tendencias diacrónicas no surgen 
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sólo de la mera acumulación de experiencias técnicas y 
•funcionales, sino en relación a otras modi-ficaciones económi­
cas, a su vez interrelacionadas con las ambientales, grado de 
presión demográ^fica etc. Esto es, algunas de las -formula­
ciones técnicas y tipológicas que se van produciendo en el 
tiempo, están en parte influidas por los cambios en el grado 
de movilidad de los grupos, y por tanto en los sistemas de 
abastecimiento de. materias primas, además de otros factores 
funcionales (cambios en la forma de desempeñar determinadas 
funciones, incremento o desaparición de algunas de éstas 
etc) . 

Durante buena parte de la fase climática VII, la varia­
bilidad de tipos de sílex y alta calidad media que suelen 
presentar los yacimientos, está intimamente relacionada con 
los altos índices laminares conseguidos, y con un sistema de 
aorovechamiento y recogida de materias primas que implica una 
gran movilidad (con espectros de caza bastante especializa­
dos, y con moluscos del litoral en los yacimientos inte­
riores) . 

A finales de esa fase fría y particularmente a partir de 
la VIII, la aceleración en la diversificación del aprovecha­
miento, y la intensificación de algunas de sus facetas, o la 
menor movilidad anual de los grupos, es coherente con cambios 
en las frecuencias de materias primas recogidas, que adverti­
mos sobre todo en áreas donde el sílex de calidad es escaso 
(y aumentan cuarcitas y variedades locales de sílex), pero 
que también afectaron a zonas más orientales (no tanto en 
los tipos de sílex cuanto en el grado de selección media). 
Precisamente por ello, existen menos diferencias entre las 
industrias liticas del Magdaleniense Superior y del Aziliense 
en el oriente cantábrico que en Asturias, donde son más 
notables. 

7. Las manifestaciones artísticas de estos grupos del Magda­
leniense Superior-Final apenas han sido tratadas en este 
trabajo. Tan sólo nos hemos acercado brevemente a los temas 
desarrollados sobre algunos utensilios de hueso o asta, en 
alguno de los cuales -sobre todo arpones- se documentaban 
variaciones geográficas coherentes con la mayor o menor posi­
bilidad de interrelación cultural con los grupos del SW 
francés. La mínima subdivisión estratigráfica de muchos depó­
sitos, y la escasez de conjuntos procedentes de fases magda­
lenienses tardías, nos ha impedido según creemos, obtener más 
claras variaciones diacrónicas en el campo mobiliar. 

Con todo se ha intentado examinar los hechos más nota­
bles de la faceta artística en relación a las modificaciones 
diacrónicas de otros comportamientos más aprehensibles, con 
todas las reservas que impone la inseguridad cronológica y 
sobre todo nuestro desconocimiento profundo de la significa-
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ción última de tales man i-f estaciones. 
En ese sentido hemos planteado la posibilidad de que la 

mayor prolongación cronológica de lo -figurativo en la varian­
te mobiliar, se vincule a un sentido menos ritualizado, 
colectivo, y estereotipado, o más decorativo, cotidiano y 
personal que el del arte parietal. £1 probable enrarecimiento 
de éste ya en la segunda mitad de la fase VII, y en último 
término la desaparición de las figuraciones magdalenienses 
durante la fase VIII (probablemente no superan el 11.000 BP 
salvo auténticas excepciones) cabría relacionarlo entre otros 
factores, con una posible pérdida del sentido original de 
unos temas y fórmulas de asociación parietal, mantenidos 
durante casi todo el Paleolítico Superior, pero cada vez más 
en contradicción con las bases económicas de los grupos 
humanos, muy especializados en la caza de otras especies; y 
al tiempo, con las tendencias a un grado de movilidad menor, 
de más corto radio anual, que habría afectado al grado de 
interrelaci ón y síntesi s cultural entre grupos distantes, al 
derrumbamiento de unos rituales y formas de expresión 
consensuados en amplias áreas y mantenidos durante milenios. 

Tales convenciones de carácter religioso, implicaban 
tanto a la realización de figuraciones parietales, como pro­
bablemente al sentido "perfeccionista" que podemos entrever 
en las facetas tecnológicas sobre todo magdalenienses, parti­
cularmente en lo óseo, y que parece también desmoronarse a 
partir esencialmente de Alierod, en pro de un mayor pragma­
tismo técnico y decorativo, y consecuentemente, de una mayor 
regionalización de todo tipo de respuestas. Al analizar las 
espátulas y punzones del liagdal eni ense Superior-Final , propo-
niamos -y es expresivo de lo que veníamos comentando- como el 
grado de decoración no sólo parece vincularse a la duración 
media del útil -entre otros factores menos aprehensibles-, 
sino también a lo complicado y costoso de su fabricación 
técnica. 

Ambos factores deben estar potenciados por las modi fica-
ciones ambientales producidas durante la fase climática VIII, 
aunque no puede aceptarse hoy que la desaparición de la fauna 
fría del SW de Europa sea la causa estricta del fin de esa 
formulación cultural. 

8 . Al analizar los distintos tipos de industrias, o las 
formas de subsistencia del Magdaleniense Superior-Final, no 
hemos conseguido evitar un esquema de trabajo que, para la 
definición de una época, implica la consideración del "apo­
geo" de una serie de tendencias que venían anunciadas desde 
períodos anteriores y, al tiempo, el inicio de otras que 
definirán esencialmente a los estadios posteriores. 
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Tal concepción es desde luego una solución -fácil cuando 
se trabaja, o se intenta, con procesos? pero puede implicar 
una consideración lineal de su desarrollo que creemos 
equivocada. 

El Magdaleniense Superior-Final es de-finible desde esa 
perspectiva pero con matisaciones. Realmente culminan en esa 
época algunas tendencias técnicas y funcionales (reflejadas 
en sus industrias líticas y óseas), artísticas, o económicas 
(dirigidas a la diversificación de áreas de aprovechamiento 
anual, a la especialización dentro de algunas facetas del 
aprovechamiento, o a una alta movilidad anual, aunque no a 
grandes distancias). 

También en ese período se inician unos cambios sobre 
todo desarrollados en épocas posteriores; esto es claro entre 
las industrias líticas e incluso entre las óseas, en su 
volumen y proporciones, o en el terreno artístico; y lo 
parece en las fórmulas de subsistencia, reorientadas hacia 
una mayor diversificación y un aprovechamiento más intensivo 
de algunos recursos alternativos. 

Siendo aceptable lo anterior, son sin embargo necesarias 
algunas matizaciones. Algunos de esos procesos que ahora 
culminan no se han inciado inmediatamente antes del Magdale­
niense Superior—Final, sino que vienen de muy atrás, desde 
los orígenes del Paleolítico Superior. En muchos aspectos, el 
Magdaleniense Superior-Final marca el final de una fase pre­
histórica bastante más amplia que el solo período Magdale­
ni ense. 

De otra parte, los cambios no se van a dar de una forma 
paulatina al parecer, sino bastante acelerada en muchos ca­
sos; además 1 a velocidad del cambio es probablemente distinta 
según facetas culturales, en función de su mayor o menor 
relación con las funciones de subsistencia. Ello puede inci­
dir en que, aunque la interrelación entre facetas parece 
clara, no se de una coincidencia absoluta en los ritmos de 
cambio de cada una de ellas. 

Con esas y otras limitaciones, en cualquier caso parece 
formulabiB la alternancia de épocas de relativo equilibrio 
cultural (durante la fase climática VI y 1 a mayor parte de la 
VII), y otras en las que parecen precipitarse los cambios 
(probablemente desde finales de la fase climática VII y sobre 
todo en la VIII), para abocar a nuevas etapas de equilibrio 
relativo (esencialmente la fase climática IX o Dryas III), 
con un sistema cultural parcialmente modificado que 
denominamos aziliense. 

9 . Desde un punto de vista metodológico, pueden ser in­
teresantes algunas evidencias tratadas a lo largo del traba-
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jo, relativas a cómo los •factores explicativos de la variabi­
lidad sincrónica entre conjuntos de restos 

- no sólo actúan con di-ferente intensidad según 
tipos de restos observados, cuestión tradicionalmente consi­
derada al calibrar la distinta conservación de materias orgá­
nicas e inorgánicas, o los errores de muestreo debidos a su 
distinta abundancia y por tanto capacidad estadística de 
estar distorsionados, entre otros factores 

- sino que ya en origen pueden presentar una 
distinta jerarquización en orden a su capacidad explicativa 
según tipos de restos. 

Aceptando una interrelación entre distintas facetas 
culturales, vemos cómo sin embargo las diferencias funcio­
nales estrictas intervienen más en la explicación de la 
variabilidad de unas facetas que en la de otras. 

Entre esos factores explicativos hemos tendido a consi­
derar: las condiciones materiales de adaptación, las 
funciones desarrolladas o las posibilidades de interrelación 
y síntesis cultural. Sobre todo los dos primeros son interde-
pendientes, y todos actúan de forma interrelacionada. 

Las distintas condiciones materiales de adaptación exis­
tentes en la Región Cantábrica estén en la base de distintas 
formulaciones del aprovechamiento económico según yacimien­
tos (en los objetivos y en el grado de diversificación de 
estos), y estas formulaciones a su vez, deben incidir en las 
configuraciones del instrumental, variables según estaciones. 

Sin embargo, en la medida en que buena parte de las 
operaciones desarrolladas en las estaciones son comunes y de 
similar importancia en todas ellas -independientemente del 
tipo de caza que se realice (ciervo/cabra) o del grado de 
diversificación del aprovechamiento— las diferencias entre 
conjuntos tienden a ser siempre mayores en las formulaciones 
del aprovechamiento que en las configuraciones del 
intrumental; y sobre todo entre éstas últimas, la influencia 
de esas distintas formulaciones del aprovechamiento va a ser 
muy desigual, pues las industrias líticas están ya de entrada 
muy determinadas por las condiciones materiales de adaptación 
(materias primas), y casi en absoluto las óseas. 

Estas últimas hacen por tanto referencia mucho más 
directa a las funciones concretas desarrolladas y a su impor­
tancia relativa. 

De hecho, las formulaciones del aprovechamiento varían 
en el Cantábrico sobre todo en el eje N-S. (costa-interior), 
y también secundariamente en el E-W.; las industrias líticas 
lo hacen por el contrario esencialmente en el segundo, y no 
hemos hallado indicios en su valoración según órdenes de 
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retoque para pensar que también varíen de Norte a Sur. 
Por el contrario, y consecuentemente, entre las in­

dustrias óseas no hemos encontrado apenas di-ferencias sincró­
nicas sobre el eje E-W en la proporción de los principales 
grupos tipológicos. 

Como hemos venido planteando, las di-ferencias entre los 
conjuntos líticos parecen hacer referencia, no tanto a varia­
ciones funcionales estrictas, cuanto a la manera de llevar a 
cabo unas mismas operaciones. 

Es probable que durante el Magdaleniense Superior—Final 
también puedan hallarse correlaciones estadísticas significa­
tivas entre ciervos y raspadores, o entre cabras y buriles 
(no creemos que puedan también incluirse en ésta época las 
laminillas de dorso), a la manera propuesta por L.G. Straus 
(1983). Esas correlaciones, más que una asociación funcional 
estricta, indican -por ejemplo en el segundo caso-, la corre­
lación cierta en el oriente regional, entre una orografía 
accidentada (con cabras) — materiales mesozoicos más plásti­
cos (bancos de calizas plegados y quebrados en el Terciario) 
- y abundancia de síle>; (y por tanto alta selección, más 
láminas, y capacidad de fabricación y reposición de los' 
útiles más ligados a ese soporte). 

Las posibilidades de interrelación y síntesis de 
respuestas son también distintas a lo largo de la región, 
aunque su importancia como factor explicativo de la variabi­
lidad es menor. 

Tal factor puede en principio incidir sobre todas las 
facetas culturales por igual, pero es más fácil de documentar 
en las menos directamente influidas por las condiciones mate­
riales de adaptación. Así entre las industrias óseas (como 
parece suceder con los arpones magdalenienses), y no tanto en 
las liticas. O también en el terreno simbólico (convenciones 
de representación en los caballos parietales del País Vasco 
idénticas a las de otros santuarios pirenaicos no cantábri­
cos, o mayor frecuencia de bisontes -frente a otros grandes 
bóvidos- en esa zona del Cantábrico durante la época de 
estilo IV, en consonancia a lo que sucede en el Pirineo). 
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APÉNDICE Is 

Restos de ungulados en los niveles cantábricos de época 
Magdaleniense y Aziliense. 
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R.t Ce Ce B/B. R.r. Cp. E.c. S.s. 
PL.2 207/11 8/3 2/1 1/1 1/1 1/1 3/1 

92,8 3,6 0,9 0,4 0,4 0,4 1,4 
PL.4 -/- 597/30 _/_ 1/1 7/3 9/3 1/1 

97,1 0,2 1,1 1,5 0,2 
PL.6 577/27 1/1 4/1 2/1 9/2 9/2 

95,8 0,2 0,7 0,3 1,5 1.5 
PL.8 1/1 1738/109 2/1 10/1 20/5 11/3 41/5 -/-

0,1 95,3 0,1 0,5 1,1 0,6 2,3 

TB.la 836/9 3/1 19/2 17/2 126/6 62/3 -/-
78,6 0,3 1,8 1,6 11,8 5,8 

TB.lb 1/1 1062/15 -/- 14/1 40/4 172/6 51/4 
0,1 79,2 1,0 3,0 12,8 3,8 

TB.lc 1222/17 _/_ 7/2 19/1 151/3 36/3 
85,1 0,5 1.3 10,5 2,5 

TB.2 418/13 >/_ 6/2 4/1 10/2 3/2 
94,8 1,3 0,9 2,3 0,7 

RI.27-.28 /- 1174/36 92/7 21/4 53/7 182/8 11/3 31/5 
75,i 5,9 1,3 3,4 11,6 0,7 2,0 

RI.25--26 /- 444/17 49/7 13/2 137/6 2/2 3/1 
68,5 7.6 2,0 21,1 0,3 0,5 

RI.24 5/2 431/11 23/3 -/- 8/2 350/11 8/2 -/-
0,6 52,2 2,8 1,0 42,4 1,0 

RI.21-23 2/3 983/16 6/6 156/4 17/3 2/2 
0,2 84,3 0,4 13,4 1,5 0.2 

RI.IS--20 /- 4606/70 4/2 - /- 3/3 1100/26 31/4 
80 ,-2 0,1 .0,1 19,1 0,5 



R.t C e C e . B/B. R.r. C p . E.c. S.s. 

CM.B 1/1 
1,2 

34/8 
40,0 

3/1 
3,5 

4/1 
4,7 

• 2/1 
2,3 

38/5 
44,7 

3/2 
0,7 

J/-

CM.D _/_ 102/17 
70,3 

_/- 6/3 
4,1 

_/- 2/1 
1,5 

35/4 
24,1 

-/-

MO.l 77/5 
86,5 

1/1 
1,1 

4/2 
4,5 

_/- 1/1 
1,1 

4/1 
4,5 

2/1 
2,2 

M0.2 2/1 
0,6 

260/9 
81,0 

9/2 
2,8 

8/1 
2,5 

8/3 
2,5 

19/3 
5,9 

12/3 
3,7 

3/2 
0,9 

PE.I -/- 333/11 
86,5 

11/1 
2,9 

7/1 
1,8 

8/1 
2,1 

11/2 
2,9 

12/1 
3,1 

3/1 
0,8 

PE. II -/- 427/15 
89,0 

5/? 
1,0 

15/1 
3,3 

5/1 
1,0 

16/1 
3,3 

9/1 
1,9 

2/1 
0.4 

PE.IIa-b -/- 299/11 
90,6 

1/1 
0,3 

12/1 
3,6 

_/- 10/2 
3,0 

7/1 
2,1 

1/1 
0,3 

PE.IIc-d' -/- 343/9 
88,4 

4/? 
1,0 

12/1 
3,1 

>/- 26/1 
6,7 

2/1 
0,5 

1/1 
0,3 

PG.1-2 K ? ) 
0,1 

88 
6,6 

_ 3 
0,2 

323 
24,3 

913 
68,7 

1 
0.1 

-

PG.3-4 - 27 
4,9 

- - 160 
29,2 

348 
63,5 

13 
2,4 

PG.5a - 10 
5,0 

- - 61 
30,6 

128 
64,3 

-

PG.5b - 17 
21,5 

_ - 14 
17,7 

48 
60,8 

- -

PG.6 — 16 
12,6 

— — 17 
13,4 

94 
74,0 

— — 

RA.l -/- 82/9 
12,2 

-/^ -/- 6/3 
0,9 

577/26 
85,9 

3/1 
0,4 

4/1 
0,6 

RA.2 -/- 67/4 
10,5 

-l- _/_ 7/1 
1,1 

557/15 
87,0 

7/1 
1,1 

2/1 
0,3 

RA.3-5 _/_ 375/20 
8,9 

-h 4/3 
0,1 

2/1 
0,1 

3815/113 
90,6 

13/5 
0,3 

-/-



R.t. Ce, Ce. B/B R.r, Cp. E.c. S.s, 
AT.C-D _/- 43/5 -/- -/- -/- 10/2 3/1 14/2 

61,4 . 14,3 4,3 20,0 
AT.E -/- 39/5 _/_ -/- -/- 3/1 4/2 -/-

84,9 6,5 8,7 

SÑ.V -/- 232/9 2/1 1/1 4/1 17/2 21/2 4/1 
82,5 0,7 0,3 1,4 6,0 7,4 1,4 

SÑ.VI 1/1? 935/31 36/4 57/5 57/5- 122/5 136/7 86/8 
0,1 65,4 2,5 4,0 4,0 8,5 9,5 6,0 

SÑ.VII 1/1? 213/9 3/1 10/2 23/3 28/2 77/6 3/1 
0,5 59,3 0,8 2,8 6,4 7,8 21,4 0,8 

BO.I-III -/_ 6/2 -/- 7/2 5/1 84/6 14/2 6/1 
4,9 5,7 4,1 68,8 11.4 4,9 

BO.III . / - 7/2 -/- 13/2 6/2 221/15 86/5 3/1 
2,0 3,8 1,7 65,7 25,5 0,8 

ER.Azil. -/- 24/3 -/- 1/1 2/1 57/6 -/- 4/2 
27,3 1,1 2,3 64,8 4,5 

ER.Magd. 4/2 20/3 1/1 1/1 9/2 234/13 1/1 6/2 
1,4 7,2 0.4 0,4 3,3 84,8 0,4 2,2 

UR.C -/- 335/16 79/9 -/- 40/4 37/3 -/- 37/5 
63,4 15,0 7,6 7,0 7,0 

UR.D 46/7 1002/37 226/13 16/3 245/15 545/20 29/2 24/3 
2,2 47,0 10,6 0,7 11,5 25,5 1,4 1,1 

UR.E 6/3 106/6 19/3 13/3 20/3 38/3 9/2 _/-
2,8 50,2 9,0 6,2 9,5 18,0 4,3 

UR.F 12/2 557/17 43/9 20/2 73/4 . 112/9 8/1 _/-
1,4 67,5 5,2 2,4 8,8 13,6 1,0 

RL.III-I 4/1 48/4 3/2 4/1 65/4 132/8 5/1 _/_ 
1,5 18,4 1,1 1,5 24,9 50,6 1,9 

RL.V 1/1 198/5 2/ 1/1 83/2 2375/22 1/1 _/„ 
0,03 7,4 0,1 0,03 3,1 89,1 0,03 



R.t. Ce. Ce. B/B. R.r, Cp. E.c. S.s. 

EK.II 13/5 -/- (11/1) -/- 6/2 _/_ 10/4 
EK.III 62/4 1/1 2/2 2/1 22/4 -/- 1/1 

68,9 1.1 2,2 2,2 22,4 1,1 
EK.IV 128/8 14/3 _/_ 6/1 27/3 2/1 _/_ 

72,3 7,9 3,4 15,3 1.1 
EK.V 71/4 1/1 3/1 1/1 20/3 -/-

74,0 1,05 3.1 1,05 20,8 
EK.VIa 4/1 13/2 1/1 2/1 9/1 56/4 -/- _/_ 

4,7 15,3 1,2 2,4 10,6 65,9 
EK.VIb _/_ 34/3 1/1 1/1 -/- 104/4 -/- -/-

24,3 0,7 0,7 74,3 
EK.VII _/_ 650/24 9/3 9/3 8/4 81/7 6/3 -/-

85,2 1,2 1,2 1.0 10,6 0,8 

AI.Azil. -/- 124/6 6/2 17/2 40/3 9/2 8/2 1/1 
60,5 2,9 8,3 19,5 4,4 3,9 0,5 

AI.Magd. 3/2 323/10 6/3 28/4 147/8 9/2 10/2 5/2 
0,6 60,8 1,1 5,3 27,8 1,7 1,9 0,9 

Bibliografía: 

PL. Paloma: P.M. Castaños Ugarte (en M. Hoyos y otros 1980:67-100) 
TB. Tito Bustillo: J. Altuna (1976). 
RI. Riera: J. Altuna (en L.G. Straus y otros 1983:41-50). 
CM. Cueto de la Mina: P.M. Castaños (1982). 
MO. Morín: J. Altuna {1971b). 
PE. Pendo: C. Fuentes Vidarte (1980). 
PG. Piélago II: M.A. López Berges y M. Valle (1985). 
RA. Rascaño: J. Altuna (1981). 
AT. Atxeta: P.M. Castaños (1983). 
SÑ. Santimamiñe: P.M. Castaños (1984). 
BO. Bolinkoba: P.M. Castaños (1983b). 
ER. Ermittia: UR. Urtiaga; AI. Aitzbitarte IV: J. Altuna (1972). 
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• ASTURIAS CANTABRIA • P. VASCO 

1. Raspador simple 37 2,3 .2,3 73 4,4 •4,4 •59 2,1 2,1 
"a: Raspador atípico 31 2,0 4,3 49 2,9 7,3 25 . 0,9 2,9 
3. Raspador doble 3 0,2 4,5 24 1,4 8,7 8 0,3 3,2 
4. Raspador ojival 2 0,1 8,8 1 0,1 3,3 .. 
5. Raspador sobre lám. ret. 37 2,3 6,8 69 4,1 12,9 77 2,7 6,0 
7. Raspador en abanico 3 0,2 7,0 1 0,1 13,0 1 0,1 6,0 
8. Raspador sobre lasca 31 2,0 9,0 30 1,8 14,8 10 0,4 6,4 
9. Raspador circular 5 0,3 9,3 19 1,1 15,9 _ 
10. Raspador ungiforme 29 1,8 11,1 26 1,6 17,5 15 0,5 6,9 
11. Raspador carenado 30 1,9 13,0 30 1,8 19,3 18 0,6 7,5 
12. Raspador carenado atíp. 23 1,5 14,5 18 1,1 20,4 9 0,3 7,8 
13. Raspador en hocico 5 0,3 14,8 8 0,5 20,9 4 0,1 8,0 
14. Raspador en hocico plano 1 0,1 14,9 4 0,2 2i:,i 2 0,1 8,1 
15. Raspador nucleiforme 60 3,8 18,7 46 2,8 23,9 26 0,9 9,0 
16. Cepillo - 1 0,1 24,0 3 0,1 9-,l 
17. Raspador-buril 25 1,6 20,3 31 1,9 25,9 40 1,4 10,5 
18. Raspador sobre lám. truno» 2 0,1 20,4 0,4 26,3 4 0,1 10,6 
19. Buril sobre lám. trunc. 2 0,1 20,5 5 0,3 26,6 17 0,6 11,2 
20. Perforador sobre lám. trunc. 1 0.1 20,6 1 0,1 26,7 2 0,1 11,3 
21. Perforador-raspador 3 0,2 20,8 3 0,2 26,9 2 0,1 11,3 
22. Perforador-buril _ 1 0,1 27,0 9 0,3 11,7 
23. Perforador 22 1,4 22,2 21 1,3 28,3 29 1,0 12,7 
24. Pico 7 0,4 22,6 1 0,1 28,4 15 0,5 13,2 
25. Perforador múltiple 3 0,2 22,8 — 4 0,1 13,4 
26. Microperforador 5 0,3 23,1 2 0,1 28,5 3 0,1 13,5 
27. Buril diedro central 37 2,3 25,4 42 2,5 31,0 106 3,7 17,2 
28. Buril diedro ladeado 32 2,0 27,4 24 1,4 32,4 122 4,3 21,4 
29. Buril diedro de ángulo 21 1,3 28,7 29 1,7 34,1 122 4,3 25,7 
30. Buril de ángulo sobre rot. 57 3,6 32,3 92 5,5 39,6 134 4,7 30,4 
31. Buril diedro múltiple 15 0,9 33,2 33 2,0 41,6 64 2,2 32,6 
32. Buril arqueado 3 0,2 33,4 2 0,1 41,7 6 0,2 32,9 
34. Buril sobre truaic. recta 6 0,4 33,8 8 0,5 42,2 21 0,7 33,6 
35. Buril sobre trunc. oblicua 13 0,8 34,6 15 0,9 43,1 123 4,3 37,9 
36. Buril sobre trunc. cóncava 3 0,2 34,8 5 0,3 43,4 11 0,4 38,3 
37. Buril sobre trunc. convexa 3 0,2 35,0 4 0,2 43,6 8 0,3 38,6 
38. Buril trans./trunc. lat. 15 0,9 35,9 12 0,7 44,3 19 0,7 39,2 
39. Buril trans. sobre muesca _ — 3 0,1 39,4 
40. Buril múltiple sobre truno. ' 5 0,3 36,2 5 0,3 44,6 15 0,5 39,9 
41. Buril múltiple mixto 11 0,7 36,9 13 0,8 45,4 43 1.5 41,4 
42. Buril de Noailles 1 0,1 37,0 _ 
43. Buril nucleiforme 18 1,1 38,1 12 0,7 46,1 21 0,7 42,1 
44. Buril plano 5 0,3 38,4 3 0,2 46,3 9 0,3 42,5 
47. Punta de Chatelperron atíp. - - 2 0,1 42,5 
48. Punta de La Gravette 1 0,1 38,5 3 0,2 46,5 5 0,2 42,7 
49. Punta de La Gravette atíp. 6 0,4 38,9 1 0,1 45,6 5 0,2 42,9 
51. Microgravette 57 3,6 42,5 44 2,6 49,2 148 5,2 48,1 
54. Flechita 2 0,1 42,6 2 0,1 49,3 1 0,1 48,1 
56. Punta de escotadura 1 0,1 42,7 3 0,2 49,5 4 0,1 48,2 
57. Pieza con escotadura 6 0,4 43,1 4 0,2 49,7 9 0,3 48,6 
58. Lám. de borde rebajado tot. 20 1,3 44,4 32 1,9 51,6 43 1,5 50,1 
59. Lám. de borde rebajado par. 8 0,5 44,9 12 0.7 52,3 20 0,7 50,8 



60. Truncadura recta 25 1.6 46,5 20 1,2 53,5 31 • 1,1 51,9 
61. Truncadura oblicua 18 1.1 47,6 20 1,2 54,7 36 1,3 53,1 
62. Truncadura cóncava 5 • 0,3 47,9 9 0,5 55,2 19 0,7 53,8 
53. Truncadura convexa 19 1,2 49,1 14 0,8 56,0 17 0,6 54,4 
64. Pieza bitruncada 1 0,1 49,2 1 0,1 56,1 3 0,1 54,5 
65. Pieza de retoque continuo 

sobre un borde 
123 7,8 57,0 155 9,3 65,4 323 11,3 65,8 

66. Pieza de retoque continuo 
sobre dos bordes 

75 4,7 61,7 103 6,2 71,6 125 4,4 70,2 
67. Lámina auriñaciense 6 0,4 62,1 14 0,8 72,4 2 0,1 70,3 
68. Lámina estrangulada - 0,4 72,8 
74. Pieza con muesca 51 3,2 65,3 79 4,7 77,5 154 5,4 75,7 
75. Pieza denticulada 78 4,9 70,2 63 3,8 81,3 121 4,2 79,9 
76. Pieza esquirlada 19 1,2 71,4 23 1,4 82,7 9 0,3 80,2 
77. Raedera 23 1,5 72,9 6 0,4 83,1 6 0,2 80,4 
78. Rasqueta 4 0,2 83,3 2 0,1 80,5 
79. Triángulo - 1 0,1 83,4 1 0,1 80,5 
80. Rectángulo 1 0,1 73,0 1 0,1 83,5 1 0,1 80,6 
81. Trapecio - - 1 • 0,1 80,6 
83. Segmento de círculo - _ 3 0,1 80,7 
84. Laminilla truncada 10 0,6 73,6 8 0,5 84,0 8 0,3 81,0 
85. Laminilla de dorso 272 17,2 90,8 158 9.5 93,5 378 13,2 94,2 
86. Laminilla de dorso trunc. 19 1,2 92,0 5 0,3 93,8 35 1,2 95,2 
87. Laminilla de dorso dent. 8 0,5 92,5 17 1,0 94,8 19 0,7 96,1 
88, Laminilla denticulada 12 0,8 93,3 8 0,5 95,3 9 0,3 96,5 
89. Laminilla de muesca 12 0,8 94,1,. 14 0,8 96,1 10 0,3 96,8 
90. Laminilla Dufour 19 1,2 95,3 25 1,5 97,6 26 0,9 97,7 
SI. Punta aziliense 12 0,8 95,1 9 0,5 98,1 14 0,5 98,2 
92. Diversos 60 3,8 99,9 32 1,9 0,0 55 1,9 0,1 

TOTALES: 1579 1668 2855 
Conjuntos considerados: 
ASTURIAS: PL.4+M.S., EF.A, TB.lc y la/b, BR.Magd., CM.B, RI.21/23, 24 y 26. 
CANTABRIA: Ll.II-Ib, M0.2, RA,2b y 2, 0T.3 y 2, CH.total. 
PAÍS VASCO: SÑ.VI, AB.VII, UR.E y D, AI.II y I inf. 



PALOMA ENTREFOCES 
M.S. 4 M.S.+4 niv. B niv. A 

1. > 4 12 16 6,7 6,7 1 0,5 0,5 3 1,1' 1,1 
2. — 5 5 2,1 8,8 3 1,5 2,0 3 1,1 2,2 
5. 2 12 14 5,9 14,7 3 1,5 3,5 1 0,4 2,6 
7. 1 1 2 0,8 15,5 - — 
8. 4 7 11 4,6 20,1 - — 
9. _ 1 1 0,4 20,5 - — 
10. 1 4 .5 2,1 22,6 1 0,5 4,0 3 1,1 3,7 
11. 2 10 12 5,1 27,7 4 2,1 6,1 1 0,4 4,1 
12. 9 9 3,8 31,5 3 1,5 7,6 1 0,4 4,5 
13. — 1 1 0,4 31,9 -14. 1 - 1 0,4 32,3 — — 
15. 7 11 18 7,6 39,9 1 0,5 8,1 1 0,4 4,9 
17. 2 7 9 3,8 43,7 — -
18. _ 2 2 0,8 44,5 — 
19. _ - — — 2 0,8 5,7 
20. — — 1 0,5 8,6 -21. - - - 1 0,5 9,1 _ 
23. _ - — 6 2,3 8,0 
24. — _ — 4 1,5 9,5 
25. - — • — 2 0,8 10,3 
26. — — 5 1,9 12,2 
27. 1 5 6 2,5 47,0 3 1,5 10,6 2 0,8 13,0 
28. 2 10 12 5,1 52,1 2 1,0 11,6 3 1.1 14,1 
29. 3 3 1,3 53,4 4 2,1 13,6 — 
30. 9 9 3,8 57,2 5 2,6 16,3 4 1,5 15,5 
31. 1 4 5 2,1 53,9 1 0,5 16,8 -
32. _ — — — 1 0,4 16,0 
35. 2 2 0,8 60,1 1 0,5 17,3 1 0,4 16,4 
36. 1 1 0,4 60,5 1 0,5 17,8 1 0,4 16,8 
37. - _ 1 0,5 18,3 -
38. 5 5 2,1 62,6 — _ 
40, 2 2 0,8 63,4 1 0.5 18,8 — 
41, — 1 1 0,4 63,8 1 0,5 19,3 1 0,4 17,2 
42. 1 1 0,4 64,2 — — 
43. — 2 2 0,8 65,0 — — 
44. — — — — 1 0,4 17,6 
49. — - — 1 0,5 19.8 
51. 14 3 17 7,2 72,2 4 2,1 21,9 — 
56. 1 — 1 0,4 72,6 1 0,5 22,4 « , 

57. _ — - 3 1,1 18,7 
58. — 1 1 0,4 73,0 1 0,5 22,9 3 1,1 19,8 
59. — - _ - 1 0,4 20,2 
50. 2 2 0,8 73,8 1 0,5 23,4 9 3,4 23,6 
61. _ 6 3,1 26,5 5 1.9 25,5 
62. - - 1 0,5 27,0 2 0,8 26,3 
63, - — _ 1 0,5 27,5 5 1,9 28,2 
65. 3 10 13 5,5 79,3 15 7,7 35,2 16 6,0 34,2 
66. 2 8 10 4,2 83,5 2 1,0 36,2 10 3,8 38,0 
67. 1 1 2 0,8 84,3 — — 
74. _ 1 1 0,4 84,7 11 5,6 41,8 21 7,9 45,9 
75, 2 8 10 4,2 88,9 12 6,2 48,0 31 11,7 57,6 
76. — % 1 0,4 89,3 2 1.0 49,0 — 
77. — - 2 1,0 50,0 3 1,1 58,7 
80. - - 1 0,4 59,1 



84. 1 1 0,4 89,7 2 1,0 51,0 7 2,6 61,7 
85. 11 1 12 5,1 94,8 59 30,3 81,3 35 13,2 74,9 
86. 1 2 3 1,3 96,1 2 1,0 82,3 7 2,6 77,5 
87. - 2 2 0,8 95,9 3 1,5 82,8 3 1,1 78,6 
88. - 1 1 0,4 97,3 2 1,0 84,8 11 4.2 82,8 
89. - 1 1 0,4 97,7 3 1,5 86,3 9 3.4 86,2 
90. 1 1 0,4 98,1 13 6,7 93,0 7 2,6 88,8 
91. 2 - 2 0,8 98,9 — 2 0,8 89,6 
92. — 1 1 0,4 99,3 13 6,7 99,7 28 10,6 100,2 

TOTAL: 65 171 237 195 265 
TITO BUSTILLO, 
niv. le niv. Ib 

1. _ 5 3,9 3,9 
2. 1 2,3 2.3 4 3,1 7,1 
5. 1 2,3 4,5 2 1,6 8,7 
8. — ^ 

11. 1 0,8 9,4 
12. _ ^ 

15. 1 2,3 6.8 5 3,9 13,4 
17. 1 2,3 9,1 1 0,8 14,2 
23. _ 5 3,9 18,1 
27. 2 4,5 13,6 3 2,4 20,5 
28. 1 0,8 21,3 
29. 2 4,5. 18,2 4 3,1 24,4 
30. 1 2,3 20,5 4 3,1 27,6 
31. — _ 
34. 1 2,3 22,7 
35. - 3 2,4 29,9 
37. — _ 
38. — 1 0,8 30,7 
40. — 
41. - 3 2,4 33,1 
43. - 1 0,8 33,9 
44. — 
51. 2 4,5 27,3 3 2,4 36,2 
57. — _ 
58. _ 2 1,6 37,8 
59. - 1 0,8 38,6 
60. _ 5 3,9 42,5 
61. _ 2 1,6 44,1 
63. 1 2,3 29,5 1 0,8 44,9 
65. 5 11,4 40,9 6 4,7 49,6 
66. 6 13,6 54,5 10 7,9 57,5 
74. 3 6,8 61,4 5 3,9 61,4 
75. 1 2,3 63,6 2 1,6 63,0 
76. 1 2,3 65,9 3 2,4 65,4 
77. — 1 0,8 66,1 
84. — _ 
85. 13 29,5 95,5 38 29,9 96,1 
86. _ 1 0,8 96,9 

niv. la 
3 1,3 
3 1,3 
4 1,8 
2 0,9 
5 2,2 
1 0,4 
6 2,7 
2 0,9 
6 2,7 
9 4,0 
3 1,3 
3 
9 
5 
1 
2 
1 
4 
3 
1 
4 
2 
8 
1 
1 
2 
1 

,3 
4,0 
•2,2 
0,4 
0,9 
0,4 
1.8 
1,3 
0,4 
1,8 
0,9 
3,6 
0,4 
0,4 
0,9 
0,4 
0,9 
1,3 
10,2 
6,7 
2,7 
2,2 
2,7 
3,1 

. 0,4 
53 23,6 
3 1,3 

2 
3 
23 
15 
6 
5 
6 
7 
1 

1,3 
2,7 
4,4 
5,3 
7,6 
8,0 
10,7 
11,6 
14,2 
18,2 
19,6 
20,9 
24,9 
27,1 
27,6 
28,4 
28,9 
30,7 
32,0 
32,4 
34,2 
35,1 
38,7 
39,1 
39,6 
40,4 
40,9 
41,8 
43,1 
53,3 
60,0 
62,7 
64,9 
67,6 
70,7 
71,1 
94,7 
96,0 

niv, la/b 
8 2,3 2,3 
7 2,0 4,3 
6 1,7 6,0 
2 0,6 6,5 
6 1,7 8,2 
1 0,3 8,5 
11 3,1 11,6 
3 0,9 12,5 
11 3,1 15,6 
12 3,4 19,0 
4 1,1 20,2 
7 2,0 22,2 

3,7 25,9 13 . 
5 1,4 27^3 

0,3 27,6 
1,4 29,0 

1 
5 
1 0,3 29,3 
5 1,4 30,7 
3 0,9 31,5 

1,1 32,7 
1,4 
0,6 
3,1 
0,3 

34,1 
34,7 
37,8 
38,1 

4 
5 
2 
11 
1 , 
3 0,9 39,0 
3 0,9 39,9 
6 1,7 41,6 
4 1,1 42,7 
4 1,1 43,8 
29 8,2 52,1 
25 7,1 59,2 
11 3,1 62,3 
7 2,0 64,3 
9 2,6 66,8 
8 2,3 69,1 
1 0,3 69,4 
91 25,9 95,3 
4 1,1 96,4 



87. 
89. 
90. 
91. 
92. 

1 2,3 97,7 
1 2,3 97,7 

TOTAL: 44 

1 0,8 97,6 
1 0,8 98,4 

1 
1 
3 

0,3 96,7 
0,3 97,0 
0,9 97,8 3 1,3 97,3 

2 1,6 100,0 6 2,7 100,0 8 2,3 100,0 
1-27 225- 352 

COLLUBIL CUETO DE LA MINA 
niv. B 

BRICIA 
niv. C-D-E. 

1. 11 6,8 6,8 5 2,6 2,6 — 
2. 5 3,1 9,9 3 1,6 4,2 3 5,9 5,9 
3. 1 o,6 10,5 2 1,0 5,2 
4, 1 0,6 11,1 _ 
5, 9 5,6 16,7 5 2,6 7,8 2 3,9 9,8 
7, 1 0,6 17,3 1 0,5 8,3 — 
8. 11 6,8 24,1 11 5,8 14,1 3 5,9 15,7 
9. 4 2,5 26,6 2 1,0 15,1 
10. - 3 1,6 16,7 2 3,9 19,6 
11. 9 5,6 32,2 8 4,2 20,9 _ 

12. 4,3 36,5 10 5,2 26,1 
13. 1 0,6 37,1 3 1.6 27,7 1 2,0 21,6 
15. 9 5,6 42,7 25 13,0 40,7 _ 
16. 1 0,6 43,3 _ — 
17. 2 1,2 44,5 ,7 3.7 44,4 1 2,0 23,6 
21. - 3 1,6 46,0 — 
23. - 2 1,0 47,0 1 2,0 25,6 
24. 2 1,2 45,7 1 0,5 47,5 1 2,0 27,6 
27. - 8 4,2 51,7 1 2,0 29,5 
28. 9 4,7 56,4 
29. - 4 2,1 58,5 1 2,0 31,6 
30. 3 1,9 47,6 5 2,6 61,1 9 17,6 49,2 
31. - - 2 3,9 53,1 
34, 1 0,5 61,6 1 2,0 55,1 
35, - 3 1,6 63,2 — 
38. 2 1,2 48,8 
41. - 1 0,5 63,7 
43. - 6 3,1 66,8 1 2,0 57,1 
44. _ 1 0,5 67,3 — 
48. - i 0,5 67,8 
51. 6 3,1 70,9 
54. 2 1,0 71,9 
60. - 1 0,5 72,4 1 2,0 59,1 
61. 1 0,6 49,4 _ 

65. 11 6,8 56,2 12 6,3 78,7 6 11,7 70,8 
66. 15 9,3 65,5 9 4,7 83,4 2 3,9 74,7 
67. 1 0,6 66,1 2 1,0 84,4 _ -

73. 1 0,6 66,7 -



74. 3 1,9 68,6 2 1,0 85,4 1 2,0 76,7 
75. 13 8,0 76,6 9 4,7 90,1 3 5,9 82,6 
76. 1 0,6 77,2 2 1,0 91,1 
77, 34 21,0 98,2 5- 2,6 93,7 3 5,9 88,5 
78. 1 0,6 98,8 — — 
85. — 7 3,7 97,4 -
86. — 1 0,5 97,7 -
90. 2 1,0 98,8 
92. 2 1,2 100,0 - 6 11,7 100,2 
TOTAL: 162 191 51 

LA RIERA. 
niv. 21/23 niv. 24 niv. 26 niv. 27 

1. _ 2 0,7 0,7 3 3,7 3,7 3 2,7 2,7 
2. 1 1,1 1,1 6 2,2 3,0 . 1 1,2 4,9 2 1,8 4,5 
3. 1 0,4 3,3 — 
4. - _ 1 0,9 5,5 
5. 2 2,3 3,4 5 1,9 5,2 1 1,2 6,2 
8. 1 1.1 4,5 1 0,4 5,6 2 2,5 8,6 — 
9. — 1 0,4 5,9 1 1,2 9,9 1 0,9 6,4 
10. 2 2,3 6,8 10 3,7 9,6 4 4,9 14,8 6 5,5 11,8 
11. 1 1,1 8,0 2 0,7 10,4 - 1 0,9 12,7 
12. 1 1,1 9,1 1 0.4 10,7 _ _ 
14. ~ — 1 0,9 13,6 
15. ' 3 3,4 12,5 . 1 0,4 11,1 — 1 0,9 14,5 
17. - 3 1,1 12,2 1 1,2 16,0 — 
18. _ — 1 0,9 15,5 
20. - 1 0,4 12,6 — -
23. 1 1.1 13,6 _ 1 1.2 17,3 2 1,8 17,3 
24. _ 1 0,4 13,0 — — 
25. — 1 0,4 13,3 — _ 
27. 3 3,4 17,0 2 0,7 14,1 1 1,2 18,5 1 0,9 18,2 
28. 3 3,4 20,5 — 1 1,2 19,8 _ 
29. 1 1,1 21,6 3 1,1 15,2 - 1 0,9 19,1 
30. 2 2,3 23,9 11 4,1 19,3 3 3.7 23,5 10 9.1 28,2 
31. 1 1,1 25,0 2 0,7 20,0 _ 
32. 2 2,3 27,3 — _ 
34. _ 1 0,4 20,4 1 1,2 24,7 _ 
35. 1 1,1 28,4 1 0,4 20,7 _ 
36. _ 1 0,4 21,1 — 
37, 2 0,7 21,9 — — 
38. 2 2,3 30,7 3 1,1 23,0 — 1 0,9 29,1 
41. - 4 1,5 24,0 — 1 0,9 30,0 
43. 1 1,1 31,8 2 0,7 25,2 1 1,2 25,9 1 0,9 30,9 
44. 1 0,4 25,6 — — 
49. 1 1.1 33,0 4 1,5 27,0 1 1,2 27,2 
51. 1 1,1 34,1 12 4,4 31,5 8 9,9 37,0 5 4,5 35,5 
57. _ 2 0,7 32,2 — 
58. 2 2,3 36,4 8 3,0 35,2 3 3,7 40,7 1 0,9 36,4 
59. - 3 1,1 36,3 1 1,2 42,0 -



60. 3 3,4 39,8 2 0,7 37,0 1 1,2 43,2 2 1,8 38,2 
61. 3 3,4 43,2 5 1,9 38,9 1 1,2 44,4 1 0,9 39,1 
62. - 2 0,7 39,6 1 1,2 45,7 _ 
63. - 6 2,2 41,9 3 3,7 49,9 1 0,9 40,0 
64. - 1 0,4 42,2 _ _ 
65. 7 8,0 51,1 28 10,4 52,6 7 8,6 58,0 6 5,5 45,5 
66. 6 6,8 58,0 6 2,2 54,8 1 1,2 59,3 3 2,7 48,2 
67. - 2 0.7 55,6 ~ — 
74, 6 6,8 64,8 4 1,5 57,0 2 2,5 61,7 5 4,5 52,7 
75. 6 6,8 71,6 4 1,5 58,5 7 8,6 70,4 6 5,5 58,2 
76. 1 1,1 72,7 1 0,4 58,9 4 4,9 75,3 5 4,5 62,7 
77, 2 2,3 75,0 2 0,7 59,6 - 75,3 

1 0,9 63,6 
84, - 1 0,4 60,0 - „ 
85. 14 15,9 90,9 85 31,5 91,5 15 18,5 93,8 32 29,1 92,7 
86. 1 1,1 92,0 2 0,7 92,2 1 1,2 95,1 
87. _ 1 0,4 92,6 1 1,2 96,3 
89. 1 1.1 93,2 — _ 
90. 1 1,1 94,3 4 1,5 94,1 — * • 

91. - 5 1,9 95,9 2 2,5 98,8 5 4,5 97,3 
92. 5 5,7 100,0 11 4,1 100,0 1 1,2 100,0 3 2,7 100,0 
TOTAL: 88 270 81 110 



niv. Il-Ib. niv. 2 niv. 2b niv. 
1. 3 0,7 0,7 4 2,7 2,7 1 
2. 2 4,4 4,4 7 1.7 2,4 3 2,0 4,7 2 
3. 1 2,2 6,6 . 5 1,2 3,6 1 0,7 5,4 -
4. - 1 0,2 3,8 - _ 
5. 1 2,2 8,8 7 1.7 5,5 5 3,4 8,8 1 
8. 4 1,0 6,5 1 0,7 9,5 1 
9. 1 0,2 6.7 1 0,7 10,2 
10. 1 2,2 11,0 3 0,7 7,4 — 
11. _ 6 1,5 8,9 3 2,0 12,2 — 
12. - _ 7 4,8 17,0 
13. 1 2,2 13,2 3 0,7 9,6 — 
14. - 1 0,2 9,8 1 0,7 17,7 — 
15. 2 4,4 17,6 14 3,5 13,3 7 4,8 22,5 
16. _ — 1 0,7 23,2 — 
17. 1 2,2 19,8 2 0,5 13,8 3 2,0 25,2 1 
18. - _ 1 0,7 25,9 
19. _ 1 0,2 14,0 — 
20. — 1 0,7 26,6 
21. - 1 0,2 14,2 — — 
23. 1 2,2 22,0 9 2,2 16,4 2 1,4 28,0 1 
24. _ — 1 0,7 28,7 — 
26. - 1 0,2 16,6 _ — 
27. - 2 0,5 17,1 6 4,1 32,8 -
28. 3 0,7 17,8 2 1,4 34,2 — 
29. 2 0,5 18,3 2 1,4 35,6 — 
30. 2 4,4 26,4 14 3,5 21,8 16 10,9 46,5 4 
31. - 4 1,0 22,8 1 0,7 47,2 •3 
32. — 1 0.7 47,9 
34. _ 2 0,5 23,3 1 0,7 48,6 — 
35. _ 2 0,5 23,8 2 1,4 50,0 — 
36. — 1 0,2 24,0 — 
37. _ 1 0,2 24,2 _ — 
40. - 2 0,5 24,7 1 0,7 50,7 
41. - 1 0,2 24,9 1 0,7 51,4 — 
43. 1 2,2 28,6 2 0,5 25,4 1 0,7 52,1 2 
44. _ 2 0,5 25,9 1 0,7 52,8 
48. 1 2,2 30,8 _ — — 
51. - 10 2,5 28,4 1 0,7 53,5 -
54. - 1 2,2 33,0 — 1 0,7 54,2 
56. - 1 0,2 28,6 — 
58. 2 4,4 37,4 5 1,2 29,8 4 2,7 56,9 1 
59. - 4 1,0 30,8 2 1,4 58,3 1 
60. 1 2,2 39,6 9 2,2 33,0 1 0,7 59,0 
61. _ 3 0,7 33,7 3 2,0 61,0 
62. 1 2,2 41,8 3 0,7 34,4 — -63. 1 2,2 44,0 3 0,7 35,1 2 1,4 62,4 
64. - 1 0,2 35,3 — — 
65. 8 17,8 61,8 38 9,5 44,8 14 9,5 71,9 1 
66. 4 8,9 70,7 17 4,2 49,0 5 3,4 75,3 1 



•67. - 2 0,5 49,5 - -68. — 6 1,5 51,0 — — 
74. 5 11,1 81,8 24. 6,0 57,0 12 8,1 83,4 1 
75. — 24 6,0 63,0 9 6,1 89,5 1 
76. 2 4,4 86,2 7 1,7 64,7 3 2,0 91,5 — 
77. 1 2.2 88,4 3 0,7 65,4 _ — 
78. — 2 0,5 65,9 — 
79. - 1 0,2 66,1 — -80. 1 0,2 66,3 — -84. 6 1,5 67,8 1 0.7 92,2 — 
85. 3 6,7 95,1 67 16,7 84,5 3 2,0 94,2 4 
86. 3 0,7 85,2 — _ 
87. — 13 3,2 88,4 — — 
88. _ 6 1,5 89,9 _ — 
89. — 10 2,5 92,4 2 1,4 95,6 — 
90. 1 2,2 97,3 12 3,0 95,4 3 2,0 97,6 2 
92. 1 2,2 99,5 13 3,2 98,6 4 2.7 100,3 -

TOTAL: 45 401 147 28 

OTERO VALLE. 
niv, 3 niv, . 2 

1. 5 4,5 4,5 2 
2. 1 0,9 5,4 1 1,6 1,5 2 
3. 1 0,9 6,3 — 2 
5. 4 3,6 9,9 3 4,8 6,4 5 
7. _ 2 
8. 1 0,9 10,8 3 
10, 1 0,9 11,7 — 1 
11. _ 1 i.s 8,0 1 
15. 1 0,9 12,6 _ _ 
17. 1 0,9 13,5 1 . 1,6 9,6 3 
19. 1 0,9 14,4 1 
23. _ 2 3,2 12,8 — 
27. 2 1,8 16,2 — 5 
28. 1 0,9 17,1 1 1,6 14,4 2 
29. 1 0,9 18,0 _ 1 
30. 12 10,8 28,8 5 7,9 22,3 3 
31. — — 4 
35. - 1 1.6 23,9 _ 
37. 1 0,9 29,7 -
38. - 1 1,6 25,5 — 
40. - «- 1 
41. — 2 3,2 28,7 _ 
43. 1 0,9 30,6 _ -
49. — 1 1,6 30,3 1 
51. 2 1,8 32,4 1 1,6 31,9 
58, 1 0,9 33,3 — 4 
59. — — 5 



60. - 2 3,2 35,1 — 
61. _ 1 1,6 36,7 . ,1 
62. 1 0,9 34,2 1 1,6 38,3 2 
64. - — 1 
65. 25 22,5 56,7 8 12,7 51,0 6 
66. 15 13,5 70,2 8 12,7 63,7 6 
67. 7 6,3 76,5 1 1,6 65,3 1 
74. 9 8,1 84,6 7 11,1 76,4 
75. 6 5,4 90,0 5 7,9 84,3 3 
76. - 1 1,6 85,9 1 
77. 1 0,9 90,9 — 1 
78. _ 1 1,6 87,5 _ 
85. 4 3,6 94,5 5 7,9 95,4 
87. 1 0,9 95,4 _ 
91. 1 0,9 96,3 1 1,6 97,0 
92. 4 3,6 99,9 2 3,2 100,2 4 

TOTAL: 111 63 74 

CHORA. 
VII-X. II-VI. I. 

1. 7 6,0 6,0 13 8,0 8,0 10 9,3 9,3 
2. 4 3,4 9,4 8 4,9 12,9 3 2,8 12,1 
3. 3 2,6 12,0 - 4 3.7 15,8 
5. 2 1,7 13,7 7 4.3 17,2 10 9,3 25,1 
8. 4 3,4 17,1 3 1,8 19,0- 3 2,8 27,9 
9. 2 1.7 18,8 5 3,1 22,1 3 2,8 30,7 
10. 4 3,4 22,2 7 4,3 26,4 _ 
11. - 4 2,5 28,9 9 8,4 39,1 
12. 2 1.7 23,9 _ — 
13. 1 0.9 24,8 1 0,6 29,5 1 0,9 40,0 
14. - 2 1,2. 30,7 — 
15. 1 0,9 25,7 6 3,7 34,4 6 5,6 45,6 
17. 2 1,7 27,4 4 2,5 36,9 1 0,9 46,5 
18. 3 2,6 30,0 _ 2 1,9 48,4 
19. 2 1,7 31,7 — 
21. - _ 1 0,9 49,3 
22. - 1 0,6 37,5 
23. 1 0,9 32,6 3 1,8 39,3 
27. 1 0,9 33,5 9 5,5 44,8 3 2,8 52,1 
28. 4 3,4 36,9 1 0,6 45,4 1 0,9 53,0 
29. 1 0,9 37,8 3 1,8 47,2 2 1.9 54,9 
30. 5 4,3 42,1 6 3,7 50,9 8 7,5 62,4 
31. 1 0,9 43,0 4 2,5 53,4 4 3.7 66,1 
34. - 2 1,2 54,6 _ 
35. 4 3,4 46,4 1 0,6 55,2 



36. 1 0,6 55,8 — 
37. _ 

0,6 
i 0,9 67,0 

38. 1 0,9 47,3 1 0,6 56,4 1 0,9 67,9 
40. - 1 0,6 57,0 — 
41. 1 0,9 48,2 — — 
43. 1 0,9 49,1 _ 2 1,9 69,8 
48. - 1 0,6 57,6 — 
51. 6 5,2 54,3 5 3,1 60,7 3 2,8 72,6 
58. _ 3 1,8 62,5 2 1,9 74,5 
59. 2 1.7 55,0 _ — 
60. _ 2 1,2 63,7 1 0,9 75,4 
61. 2 1,7 57,7 4 2,5 66,6 2 1,9 77,3 
62. _ 3 2,8 80,1 
63. 2 1,7 59,4 — 
65. 10 8,6 68,0 8 4,9 71,1 4 3,7 83.8 
65, 16 13,8 81,8 11 6,7 77,8 4 3,7 87,5 
67. _ 1 0,6 78,4 1 0,9 88,4 
74. 4 3,4 85,2 4 2,5 80,9 2 1,9 90,3 
75. 3 2,6 87,8 1 0,6 81,5 3 2,8 93,1 
76. 1 0,9 88,7 3 1,8 83,3 1 0,9 94,0 
85. 8 6,9 95,6 21 12,9 96,2 6 5,6 99,6 
86, - 1 0,6 96,8 — 
87. 1 0,9 96,5 — _ 
88. 1 0,9 97,4 — 
89. - 1 0,6 97,4 — 
90. - 1 0,6 98,0 — 
91 2 1,7 99,1 1 0,6 98,6 
92. 1 0,9 100,0 2 1,2 99,8 -

TOTAL: 116 163 107 

CHORA. 
s/sigla I-X total. 

1. 30 6,2 6.,2 30 7,8 7,8 60 6,9 §,9 
2. 18. 3,7 9,9 15 3,9 11,7 33 3,8 10,7 
3. • 9 1,8 11,7 7 1,8 13,5 16 1,8 12,5 

1 0,2 11,9 - 1 0,1 12,6 
29 6,0 17,9 19 4,9 18,4 48 5,5 18,1 
1 0,2 18,1 - 1 0,1 18,2 
13 2,7 20,8 10 2,6 21,0 23 2,6 20,8 
7 1,4 22,2 10 2,6 23,6 17 1,9 22,7 
O 2,1 24,3 11 2,8 26,4 21 2,4 25,1 

11« 7 1,4 25,7 13 3,4 29,8 20 2,3 27,4 
12. 9 1,8 27,5 2 0,5 30,3 11 1,3 28,7 
13. 1 0,2 27,7 3 0,8 31,1 4 0,5 29,2 
14« - 2 0,5 31,6 2 0,2 29,4 
15. 9 1,8 29,5 13 3,4 35,0 22 2,5 31,9 
17. 15 3,1 32,6 7 1,8 36,8 22 2,5 34,4 
18* 1 0,2 32,8 5 1,3 38,1 6 0,7 35,1 
19. 1 0,2 33,0 2 0,5 . 38,6 3 0,3 35,4 
21. 1 0,2 33,2 1 0,3 38,9 2 0,2 35,6 

- 1 0,3 39,2 1 0,1 35,7 
2 0,4 33,6 4 1,0 40,2 6 0,7 36,4 

4. 
5. 
7. 1 
8. 
9. 
10. 10 

22. 
23. 



26. 1 0,2 33,8 — 1 0,1 36,5 
27. . 19 3,9 37,7 13 3,4 43,6 32 3,7 40,2 
28. 11 2,3 40,0 6 1,6 45,2 17 1,9 42,1 
29. 18 3,7 43,7 6 1,6 46,8 24 2,7 44,8 
30. 20 4,1 47,8 19 4,9 51,7 39 4,5 49,3 
31. 16 3,3 51,1 9 2,3 54,0 25 2,9 52,2 
32. 1 0,2 51,3 _ 1 0,1, 52,3 
34. 3 0,6 51,9 2 0,5 54,5 5 0,6 52,9 
35. 5 1,0 52,9 5 1,3 55,8 10 1,1 54,0 
36. 3 0,6 53,5 1 0,3 56,1 4 0,5 54,5 
37. 1 0,2 53,7 1 0,3 56,4 2 0,2 54,7 
38. 8 1,6 55,3 3 0,8 57,2 11 1,3 56,0 
40. 1 0,2 55,5 1 0,3 57,5 2 0,2 56,2 
41. 8 1,6 57,1 1 0,3 57,8 9 1,0 57,2 
43. 2 0,4 57,5 3 0,8 58,6 5 0,6 57,8 
48. 1 0,2 57,7 1 0,3 58,9 2 0,2 58,0 
51. 16 3,3 61,0 14 3,6 62,5 30 3,4 61,6 
56. 2 0,4 61,4 _ 2 0,2 61,6 
57. 4 0,8 62,2 _ 4 0,5 62,1 
58. 14 2,9 65,1 5 1,3 63,8 19 2,2 64,3 
59. 3 0,6 65,7 2 0,5 64,3 5 0,6 64,9 
60. 4 0,4 66,1 3 0,8 65,1 7 0,8 65,7 
61. 5 1,0 67,1 8 2,1 67,2 13 1,5 67,2 
62. _ 3 0,8 68,0 3 0,3 67,5 
63. 6 1,2 68,3 2 0,5 68,5 8 0,9 68,4 
65. 39 8,0 76,3 22 5,7 74,2 61 7,0 75,4 
66. 22 4,5 80,8 31 8,0 82,2 53 6,1 81,5 
67. 2 0,4 81,2 2 0,5 82,7 4 0,5 82,0 
68. 1 0,2 81,4 _ 1 0,1 82,1 
74. 11 2,3 83,7 10 2,6 85,3 21 2,4 84,5 
75. 11 2,3 86,0 7 1,8 87,1 18 2,1 86,6 
76. 5 1,0 87,0 5 1,3 88,4 10 1,1 87,7 
77. 1 0,2 87,2 — 1 0,1 87,8 
78. 1 0,2 87,4 — 1 0,1 87,9 
84. 1 0,2 87,6 _ 1 0,1 88,0 
85. 37 7,6 95,2 35 9,1 97,5 72 8,2 96,2 
86. 1 0,2 95,4 1 0,3 97,8 2 0,2 96,4 
87. 2 0,4 95,8 1 0,3 98,1 3 0,3 96,7 
88. 1 0,2 96,0 1 0,3 98,4 2 . 0,2 96,9 
89. 1 0,2 96,2 1 0,3 98,7 2 0,2 97,1 
90. 6 1,2 97,4 1 0,3 99,0 7 0,8 97,9 
91. 4 0,4 97,8 3 0,8 99,8 7 0,8 98,7 
92. 5 1,0 98,8 3 0,8 100,6 8 0,9 99,6 

TOTAL: 487 386 873 



SANTIMAMIÑE. ABITTAGA. URTIAGA. 
niv. VI niv. VII niv. F 

1. 11 1,4 1,4 — 2 2,0 2.0 
2. 9 1,2 2,6 — 1 1,0 3,0 
3. 1 0,1 2,7 — 
5. 1 1,7 1,7 24 3,1 5,9 3 3,0 6,0 
7. 1 0,1 6,0 — -
8. 5 0,7 6,6 1 1,7 3,4 2 2,0 8,0 
10. 1 0,1 6,8 — 
11. 5 0,7 7,4 — 
12. 1 0,1 7,6 — -13. 1 0,1 7,7 1 1,7 5,1 2 2,0 10,0 
14. 1 0,1 7,8 - _ 
15. 11 1,4 . 9,2 1 1,7 6,8 1 1,0 11,0 
16. 2 0,3 9,5 — « 

17. 9 1,2 10,7 — 1 1,0 12,0 
18. — — 1 1,0 13,0 
19. 6 0,8 11,5 — 1 1,0 14,0 
22. 5 0,7 12,1 — -
23. 9 1,2 13,3 - 2 2,0 16,0 
24. 5 0,7 13,9 — — 
25. 2 0,3 14,2 — — 
25. 1 0,1 14,7 - _ 
27. 28 3,6 18,0 2 3,3 10,1 2 2,0 18,0 
28. 28 3,6 21,6 6 10,0 20,1 5 5,0 23,0 
29. 37 4,8 26,4 3 5,0 . 25,1 _ 
30. 58 7,6 34,0 5 2,6 61,1 4 4,0 27,0 
31. 18 2,3 36,3 1 1,7 33,5 2 2,0 29,0 
32. 3 0,4 36,7 — _ 
34. 6 0,8 37,5 •> 1 1,0 30,0 
35. 17 2,2 39,7 • 5 8,3 41,8 3 3,0 33,0 
36. 2 0,3 40,0 1 1,7 43,5 — 
37. 3 0,4 40,4 - 1 1,0 34,0 
38. 10 1,3 41,7 — 
39. 3 0,4 42,1 — — 
40. 4 0,5 42,6 _ 
41. 11 1,4 44,0 1 1,7 45,2 1 1,0 35,0 
43. 11 1,4 45,4 - 1 1,0 36,0 
44. 5 0,7 46,1 - 1 1,0 37,0 
48. 1 0,1 46,2 - — 
49. 4 0,5 46,7 1 1,7 46,9 _ 
51. 8 1,0 47,8 3 5,0 51,9 6 6,0 43,0 
56. - 1 1,7 53,6 — 
57. 3 0,4 48,2 — _ 
58. 13 1,7 49,9 1 1,7 55,3 
59. 8 1,0 50,9 _. — 
60. 14 1,8 52,7 _ 1 1,0 44,0 
61. 14 1,8 54,6 — 1 1,0 45,0 
62. 4 0,5 55,1 1 1,7 57,0 
63. 7 0,9 56,0 1 1,7 58,7 _ 
64. 2 0,3 56,3 _ _ 



65. 76 9,9 66, 1 11 18, 3 77 ,0 15 15 ,0 60 ,0 
66. 36 4,7 70, 8 4 6, 7 83 ,7 8 8 ,0 68 ,0 
67. 1 0,1 71, 0 _ _ 
74. 84 10,9 81, 9 2 3, 3 87 ,0 — 
75. 44 5,7 87, 6 5 8. 3 95 ,3 7 7 ,0 75 ,0 
76. 1 0,1 87, 8 - 1 1 ,0 76 ,0 
78. 2 0,3 88, 0 
80. 1 0,1 88, 2 mm 

81. 1 0,1 88, 3 mm 

84. 5 0,7 88, 9 _ 
85. 29 3,8 92. 7 2 3, 3 98 ,6 19 19 ,0 95 ,0 
86. 5 0,7 93, 4 - 1 1 ,0 96 ,0 
87. 1 0,1 93, 5 -
88. 4 0,5 94, 0 1 1 ,0 97 .0 
89. 6 0,8 94, 8 
90, 7 0,9 95, ,7 1 1, 7 100 ,3 
91. 2 0,3 96, 0 mm 

92. 31 4,0 100, 0 - 3 3 ,0 100 ,0 

TOTAL: 768 60 100 

URTIAGA 
niv. E niv. D inf. niv. D ! 3Up. niv . D 

1, 6 3,2 3,2 17 2,2 2,2 15 2,1 2,1 32 2,1 2,1 
2. - 7 0,9 3,1 ' 3 0,4 2,5 10 0,7 2,8 
3. - 3 0,4 3,5 3 0,4 3,0 6 0,4 3,2 
4. - 1 0,1 3,6 — 1 o-,i 3,3 
5. 4 2,1 5,3 22 2,8 6,4 15 2,1 5,1 37 2,4 5,7 
8. — 1 0,1 6,6 1 0,1 5,2 2 0,1 5,8 
10. 2 1,1 6,4 4 0,5 7,1 3 0,4 5,6 7 0,5 6,3 
11. - 5 0,6 7,7 6 0,8 6,5 11 0,7 7,0 
12. 2 1,1 7,5 1 0,1 7,9 1 0,1 6,6 ' 2 0,1 7,1 
13. - 1 0,1 8,0 _ 1 0,1 7,2 
15. 3 1,6 9,1 6 0,8 8,8 4 0,6 7,2 10 0,7 7,9 
16. - 1 0,1 8,9 « 1 0,1 8,0 
17. 3 1,6 10,7 12 1,5 10,4 11 1,6 8,8 23 1,5 9,5 
18. - 4 0,5 11,0 — 4 0,3 9,8 
19. - 10 1,3 12,2 1 0,1 8,9 •11 0,7 10,5 
20. - _ 2 0,3 9,2 2 0,1 10,6 
21. - - 1 0,1 9,3 1 0,1 10,7 
22. 1 0,5 11,2 1 0,1 12,4 1 0,1 9,5 2 0,1 10,8 
23. 3 1,6 12,8 7 0,9 13,3 6 0,8 10,3 14 0,9 11,7 
24. — 1 0,1 13,4 2 0,3 10,6 3 0,2 11,9 
25. 1 0,5 13,3 _ _ mm 

11,9 
26. 1 0,5 13,8 - 1 0,1 10,7 1 0,1 12,0 
27. 2 1,1 14,9 47 6,1 19,5 17 2,4 13,1 64 4,2 16,2 
28. 11 5,9 20,8 45 5,8 25,3 20 2,8 16,0 65 4,4 20,5 
29. 7 3,7 24,5 31 4,0 29,3 27 3,8 19,8 58 3,8 24,3 



30. 5 2,7 27,2 41 5,3 34,5 20 2,8 22,6 61 4,0 28,3 
31. 2 1,1 28,3 23 3,0 37,5 16 2.3 24,9 39 2,6 30,9 
32. - 1. 0,1 37,6 2 0,3 25,1 3 0,2 31,1 
34. 2 1,1 29,4 7 0,9 38,5 5 0,7 25,8 12 0,8 31,9 
35. 17 9,1 38,5 49 6,3 44,8 22 3,1 29,0 71 4,7 36.6 
36. 2 1,1 39,6 1 0,1 45,0 5 0.7 27,9 6 0,4 37,0 
37. 2 1,1 40,7 — — 
38. - 5 0,6 45,6 2 0,3 29,9 7 0,5 37,5 
40. 1 0,5 41,2 6 0,8 46,4 3 0,4 30,4 9 0,6 38,1 
41. 3 1,6 42,8 13 1.7 48,1 8 1,1 31,5 21 1,4 39,5 
43. _ 6 0,8 48,8 3 0,4 31,9 9 0,6 40,1 
44. - 1 0.1 49,0 2 0,3 32,2 3 0,2 40,3 
47. - - 1 0,1 32,3 1 0,1 40,4 
48. - 1 0,1 49,1 3 0,4 32,8 4 0,3 40,7 
51. 7 3,7 46,5 31 4,0 52,1 83 11,7 44,5 118 7,8 48,5 
54. - - 1 0,1 44,6 1 0,1 48,6 
56. - - 3 0,4 45,1 3 0,2 48,8 
57. - 2 0,3 53,4 3 0.4 45,5 6 0,4 49,2 
58. 3 1,6 48,1 3 0,4 53,7 16 2,3 47,7 20 1,3 50,5 
59. _ 3 0,4 54,1 5 0,7 48,4 8 0,5 51,0 
60. 2 1,1 49,2 9 1,2 55,3 4 0,6 49,0 13 0,9 51,9 
61. 2 1.1 50,3 12 1,5 56,8 4 0,6 49,6 17 1,1 53,0 
62. - 10 1,3 58,1 3 0,4 50,0 13 0,9 53,9 
63. 4 0,5 58,6 4 0,6 50,6 8 0,5 54,4 
64. — - - 1 0,1 54,5 
65. 22 11,8 62,1 109 14,0 72,7 74 10,5 61,0 184 12,2 65,7 
66. 13 6,9 69,0 33 4,3 76,9 24 3,4 64,4 62 4,1 70,8 
67. - - 1 0,1 64,5 1 0.1 70,9 
74. 3 1,6 70,6 36 4,6 81,6 20 2,8 67,4 57 3,8 74,7 
75. 7 3,7 74,3 25 3,2 84,8 27 3,8 71,2 52 3.4 78,1 
76. 1 0,5 74,8 1 0,1 84,9 1 0,1 71,3 2 0,1 78,2 
77. 1 ̂ 0,5 75,3 1 0,1 85,1 1 0,1 71,5 2 0.1 78,3 
83, — - 1 0,1 71,6 1 0,1 78,4 
84. 2 1,1 76,4 - 1 0,1 71,6 1 0,1 78,5 
85, 31 16,6 93,0 91 11.7 96,8 157 22,2 93,9 252 16,7 95,2 
86. 3 1,6 94,6 3 0,4 97,2 12 1,7 95,6 16 1,1 96,3 
87, 2 1,1 95,7 6 0,8 97,9 10 1,4 97,0 16 1,1 97,4 
88. 1 0,5 96,2 1 0,1 98,1 2 0,3 97,3 3 0,2 97,6 
89. - 2 0,3 98,3 1 0,1 97,5 3 0,2 97,8 
90. 3 1,6 97,8 6 0,3 99,1 5 0,7 98,2 11 0,7 98,6 
91. ' - - 9 1,3 99,4 9 0,6 99,2 
92. 4 2,1 99,9 7 0,9 100,0 4 0,6 100,0 11 0,7 99,9 
TOTAL:. 187 776 708 1505 



AITZBITARTE IV. 

niv. II. niv. . I inf. 
1. ' 6 2,9 2,9 4 3,2 3,2 
2. 3 1,4 4,3 3 2,4 5,6 
3. _ 1 0,8 6,4 
5. 3,4 7,7 4 3,2 9,6 
8. - 2 1,6 11,2 
10. 3 1,4 9,1 2 1,6 12,8 
11. 1 0,5 . 9,6 1 0,8 13,6 
12. 3 1,4 11,0 1 0,8 14,4 
13. 1 0,5 11,5 — 
14. 1' 0,5 12,0 — 
15. 1 0,5 12,5 — 
17. 2 1,0 13,5 3 2,4 16,8 
21. 1 0,5 14,0 — 
22. 1 0,5 14,5 -23. 3 1,4 15,9 — 
24. 4 1,9 17,8 3. 2,4 19,2 
25. 1 0,5 18,3 _ 
27. 5 2,4 20,7 5 4,0 23,2 
28. 5 2,4 23,1 7 5,6 28,8 
29. 11 5,3 28,4 6 4,8 33,6 
30. 4 1,9 30,3 2 1,6 35,2 
31. 1 0,5 30,8 3 2,4 37,6 
34. - 1 0,8 38,4 
35. 9 4,3 35,1 4 3,2 41,6 
37. • 2 1,0 36,1 1 0,8 42,4 
38. 1 0,5 36,6 1 0,8 43,2 
40. 1 0,5 37,1 _ 
41. 6 2,9 40,0 1 0,8 44,0 
43. - 1 0,8 44,8 
44. 1 0,5 40,5 _ 
47. - 1 0,8 45,6 
51. 6 2,9 43,4 6 4,8 50,4 
58. 3. 1,4 44,8 2 1,6 52,0 
59. 2 1,0 45,8 2 1,6 53,6 
60. 2 1.0 46,8 _ 
61. 1 0,5 47,3 2 1,6 55,2 
62. _ 1 0,8 56,0 
63. 1 0,8 56,8 
65. 23 11,1 58,4 7 5,6 62,4 
66. 9 4,3 62,7 1 0,8 63,2 
74. 3 1,4 64,1 4 3,2 66,4 
75. 11 5,3 69,4 2 1,6 68,0 
76. 4 1,9 71,3 1 0,8 68,8 
77. 2 1,0 72,3 1 0,8 69,6 
79. - 1 0,8 70,4 
83. - 2 1,6 72,0 



85. 
86. 
88. 
89. 
90. 
91. 
92. 

TOTAL: 

37 17,8 90,1 27 21,6 93,6 
9 4,3 94,4 2 1,6 95,2 
1 0,5 94,9 — 
1 0,5 95,4 -3 1,4 96,8 1 0,8 96,0 
2 1,0 97,8 1 0̂ 8 96,8 
5 2,4 100,2 4 3,2 100,0 

208 125 



APÉNDICE III: 

Industrias líticas retocadas: sistemática de B. Laplace 
(1974). 

910 



PL. PL, PL, EF. EF. CO. TB. TB. TB. TB. BR. 
M.S. 4 MS+4 B A t. le Ib la la-b t.Magd. 

Rll 1 4 5 10 29 8 2 5 14 19 3 
R12 _ _ 1 - - — — 2 
R13 1 _ 1 2 2 — - _ — — -
R21 1 9 10 18 9 26 9 6 22 28 3 
R22 — — 1 7 — — 3 3 -
R23 — _ — — 1 6 - - 2 2 -
R321 — 4 4 _ 1 - 1 
R322 — — _ _ - 3 - _ — - -
R323 — — — — 1 1 _ 1 -
RR - - _ - - 1 - 1 3 4 -
R total 3 17 20 30 43 52 11 14 47 61 8 

% 4,3 8,8 7,6 14,4 15,1 31,1 23,9 10,4 19,9 16,5 14,8 

Pll 1 1 1 1 2 „ 2 2 4 3 
P21 2 1 3 2 2 5 1 2 - 2 1 
P3 _ 2 2 - 1 _ _ -PP - - - - 6 _ 1 - 1 4 
P total 3 ' 3 6 3 , 3 14 .• . 1 5 2 7 8 

% 4,3 1,6 2,3 1,5 1,1 8,4 2,2 3,7 0,8 1,9 14,8 

Gil 4 13 17 4 6 13 2 8 5 13 2 
G12 10 35 ' 45 5 4 19 1 3 8 11 6 
G13 — 1 1 _ 5 — _ - - 1 
G22 1 _ 1 _ — _ — — — -G311 3 11 14 5 1 7 — 2 1 3 _ 
G312 2 11 13 3 2 19 1 4 10 14 _ 
G313 4 7 11 „ — 5 — 1 2 3 
G321 — — _ — 1 — _ — — 1 
G322 - 1 1 - _ 1 - - - _ 1 
G total 24 79 103 17 13 70 4 18 26 44 11 

% 34,8 40,9 39,3 8,4 4,6 42,2 8,7 13,4 11,0 11,9 20,4 

Dll 1 l' 4 18 1 3 4 1 5 
D12 - — _ _ 2 - — — _ - „ 

D13 - 3 3 8 28 2 1 2 3 • 5 1 
D21 — 1 1 12 19 2 — 3 5 8 1 
D23 — 6 6 9 19 10 — _ 2 2 2 



PL. PL. PL. EF. EF. CO. TB. TB. TB. TB. BRw 
M.S. 4 MS+4 B A t. le Ib la la-b t.Magd, 

D24 1 - 1 - - _ 
D25 _ - - _ _ l _ _ _ - i 
D323 - 2 2 - 1 1 -
D324 1 - 1 - - - -
D325 - 3 3 - - 2 
D14 -
D total 2 16 18 33 88 19 4 9 11 20 5 

% 2,9 8,3 6,9 16,3 31,0 11,5 8,7 6,7 4,7 5,4 9,3 

Al - 1 9 - - - 1 1 2 
A2 _ i i _ 5 i _ - i i _ 

A total - 1 1 1 1 4 1 _ _ 2 2 2 
% - 0,5 0,4 0,5 4,9 0,6 - - 0,8 0,5 3,7 

Bel _ _ _ 1. 11 _ - 1 - 1 1 
Bc2 _ _ _ . _ 8 1 - 4 6 10 
Be total - 1 1 9 1 - 5 6 11 1 

% - - - 0,5 6,7 0,6 - 3,7 2,5 3,0 1,8 

Til - 2 2 2 13 - - 2 4 6 1 
T12 _ _ - 3 1 - - l - l -
T21 - 2 2 3 12 - - 3 1 4 -
T22 - 1 1 4 3 1 1 1 2 3 -
T23 - - - _ - i - i 
T total 5 5 12 29 1 1 8 7 15 1 

% - 2,6 1,9 5,9 10,2 0,6 2,2 6,0 3,0 4,1 1,8 

PDll - _ _ 2 1 -
PD12 _ _ _ 2 - -
PD21 1 1 2 - - -
PD23 14 5 19 6 1 - 3 6 10 16 
PD25 - - 1 - 1 2 2 4 
PD31 - i « _ -
PD32 1 - 1 - - - _ _ _ _ 

PD total 16 6 22 11 3 - 4 8 12 20 
% 23,1 3,1 8,4 5,4 1,1 - 8,7 6,0 5,1 5,4 



PL. PL. PL. EF. EF. CO. •TB. TB. TB.- TB. BR. 
M.S. 4 MS+4 B A t. le Ib la la-b t.Magd. 

LDll 1 1 22 9 1 2 5 7 
LD12 — — — 13 3 1. 3 2 5 
LD21 11 2 13 31 23 — 7 22 27 49 — 
LD22 — _ 4 8 _ 4 8 18 26 
LD31 — — 3 — _ - 1 1 -LD33 — - _ — _ 2 «. 2 _ 
LD34 - - - 1 _ - - 2 • 2 -
LD total 11 3 14 70 47 13 37 55 92 

% 15,9 1,6 5,3 34,5 16,5 - 28,3 27,6 23,3 24,9 -
BPDll 2 - 2 - - - - -
BPD total 2 2 

% 2,9 — 0,8 — — *• — — 

PDTll 1 1 _ 2 _ 
PDT12 - _ - 1 - - - - - — 

PDT total - 1 1 3 
% — 0,5 0,4 — 1,1 — — — — — — 

LDTll 1 2 1 1 2 
LDT12 1 _ 1 1 1 • - - - 2 2 -
LDT13 - - - ~. 1 - - - -
LDT total 1 1 2 4 1 3 4 

1,4 — 0,4 1,0 1,4 _ — 0,7 1,3 1,1 — 

BT3 - - - 1 _ - - - - -
BT total 1 — 

% — — — — 0,4 — _ — 

Bll _ 6 6 2 3 _ 2 4 6 2 
B12 2 11 13 5 5 5 2 4 18 22 13 
B21 1 6 7 1 2 2 - 3 10 13 _ 
B22 - 8 8 5 1 - 1 6 7 13 1 
B23 - 3 3 - _ — _ — « _ — 
B31 4 20 24 5 5 — 2 6 16 22 1 
B32 - 7 7 5 — - 2 5 3 8 1 
B432 - — _ _ 1 — _ • _ — _ _ 



• PL. '-PL. • PL. EF. EF. CO. TB. TB. TB. TB. BR.'' 
M.S. 4 MS+4 B A t. le Ib la la-b t.Magd. 

B total 7 61 68 23 17 7 7 26 58 84 18 
% 10,1 31,6 26,0 11,3 6,0 4,2 15,2 19,4 24,6 22,7 33,3 

El - 1 1 - - 1 1 3 7 10 
% - 0,5 0,4 - - 0,6 2,2 2,2 3,0 2,7 

ns tip. 69 193 262 203 284 166 46 134 236 370 54 



• C M . • R I . R I . • R I . R I . ' L I . MO. R A . R A . 

B 2 1 / 2 3 2 4 2 6 2 7 I l - I b 2 2 b 2 

R l l 8 6 2 3 3 7 8 3 0 1 5 2 
R 1 2 2 — — _ 1 . 1 — 
R 1 3 1 — — — _ 2 _ 
R 2 1 6 1 0 1 2 5 3 2 1 6 3 
R 2 3 2 - _ - _ — 3 1 -
R 3 1 1 1 _ - — _ 
R 3 2 1 4 _ 1 _ — 
R 3 2 3 — — 1 _ _ _ — 
R R - - - - _ 1 2 _ -
R t o t a l 2 4 1 6 3 6 8 1 0 1 2 5 5 1 9 2 

% 1 1 , 4 1 7 , 4 1 2 , 7 9 , 4 8 , 9 24,5 1 2 , 9 1 2 , 0 

P l l 2 2 1 2 4 2 
P 1 2 — _ - _ - — 1 — 
P 2 1 5 2 2 — - _ 3 — 
P 3 2 «. _ _ — — — 
P P - 1 _ - - - - -
P t o t a l . 9 3 4 1 • 2 8 2 

* % 4 , 3 3 , 3 1 , 4 — 0 , 9 4 , 1 1 , 9 1 . 3 

G i l 9 1 1 0 6 7 1 1 1 6 3 
G 1 2 2 6 5 1 6 5 5 3 1 7 1 0 2 
G 1 3 4 1 1 1 1 
G 2 1 - — _ — _ 1 _ — 
G 2 2 - «. 1 _ 3 1 
G 3 1 1 ' 1 0 — 3 2 2 1 5 1 2 — 
G 3 1 2 2 8 2 4 _ 1 1 1 0 6 
G 3 1 3 1 0 3 1 — _ 
G 3 2 1 1 - — — _ — _ 
G 3 2 2 2 - - _ 2 1 1 -
G t o t a l 9 0 1 1 3 4 1 2 1 7 1 0 5 9 3 7 5 

% 4 2 , 9 1 2 , 0 1 2 , 0 1 4 , 1 1 5 , 2 2 0 , 4 1 3 , 9 2 3 , 4 

D l l 3 2 3 1 2 3 2 3 8 
D 1 3 2 4 1 1 1 1 2 1 1 1 
D 2 1 — 7 4 1 2 2 2 3 6 1 
D 2 2 — — _ — 1 — 1 — 
D 2 3 ' 3 1 4 6 5 _ 8 7 — 



CM. RI. RI. RI. RI. LI. MO. RA. RA. 
. B 21/23 24 26 27 Il-Ib 2 2b 2' 

D24 
D25 1 _ 3 2 -
D321 - _ 1 l _ 
D323 2 - _ - - _ 
D324 - _ _ _ _ - _ 1 -
D325 1 _ _ _ _ _ _ _ _ 
D total 13 14 13 11 11 6 80 26 2 

% 6,2 15,2 4,6 12,9 9,8 12,2 18,8 16,5 

Al - 2 7 1 1 - 9 4 
A2 - - 1 - 1 _ 7 1 
A total - 2 8 1 2 - 1 6 5 

% - 2,2 2,8 1,2 1,8 - 3,8 3,2 

Bel 1 - 1 1 1 1 6 -
Bc2 2 1 2 - 1 - 5 3 
Be total 3 1 3 1 2 1 11 3 

% 1,4 1,1 • 1,1 1,2 1,8 2,0 2,6 1,9 

Til - 3 6 3 2 - 13 1 
T12 _ _ 1 _ _ _ 1 2 
T21 2 1 3 2 2 . 3 8 2 
T22 - 3 5 - 1 - 2 3 
T23 - _ - 1 

T total 2 7 16 6 5 3 24 9 
% 0,9 7,6 5,6 7,1 4,5 3,6 5,6 5,7 

PDll -
PD12 - - 1 - - - 1 
PD21 1 _ _ _ _ _ 3 _ 
PD22 2 _ _ _ _ _ 2 
PD23 5 - • 18 10 10 1 13 1 
PD24 - _ _ _ _ _ 3 
PD25 - 3 5 3 4 1 2 -
PD31 - ' - _ _ _ _ 1 
PD total, 8 3 25 14 14 2 25 2 

% 3,8 3,3 8,8 16,5 12,5 4,1 5,9 1,3 



CM. RI. RI. RI. RI. LI. MO. RA. RA. 
B 21/23 24 26 27 Il-Ib 2 2b 2 

LDll 2 . 5 23 . 2 2 1 17 2 2 
LD12 2 1 4 - - 2 15 3 1 . 
LD21 4 9 51 10 23 3 34 4 1 
LD22 - 1 10 3 3 — 12 1 1 
LD31 — — 3 - — — 1 — — 
LD33 _ — — — — — 1 — 

LD total 8 16 91 15 28 6 80 10 
% 3,8 17,4 32,0 17,6 25,0 12,2 18,8 6,3 

BPDll - - 1 1 - - 1 
BPD12 - _ 1 _ _ 
BPD13 - - 6 1 1 
BPD total - - 8 2 1 - 1 

% - - 2,8 2,4 0,9 - 0,2 

PDT2 - _ _ _ - - 1 
% - _ - _ _ - 0,2 

LDTll. - 1 _ _ _ 
LDT12 _ _ 3 _ . _ _ 3 
LDT13 1 - _ 1 _ _ 2 
LDT24 - _ _ _ _ _ 2 
LDT total 1 1 3 1 - - 7 

% 0,5 1,1 1,1 1,2 - - 1,6 

BT3 _ _ 1 
% - - 0,4 

Bll 7 - 6 1 3 - 6 3 1 
B12 4 2 13 3 7 3 21 19 7 
B21 3 2 7 - - - 3 1 -
B22 3 1 6 2 - - 9 5 -
B23 _ i _ _ 2 - - - -
B31 20 8 4 2 2 1 8 8 -
B32 12 3 5 - 1 - . 2 3 2 
B412 - _ i _ 
B431 - _ _ _ _ _ - l _ 

B total 49 17 41 8 16 4 49 41 10 
% 23,3 18,5 14,4 9,4 14,3 8,2 11,5 25,9 



CM. RI. RI. RI. RI. LI. MO RA. RA. 
B 21/23 24 26 27 Il-Ib 2 2b 2 

El total 3 . 1 1 6 5 ' 3 8 4 1 
% 1,4 1,1 0,4 7,1 4,5 6,1 1,9 2,5 

na tip. 210 92 284 85 112 49 425 158 28 



OT. OT. CH. CH. CH. CH. CH. CH. VA. 
3 2 X-VII VI-II I ' s/sgl. I-X t. t.Magd. 

Rll 18 • 10. 18 . 11 3 34 32 66 6 . 
R12, _ — 1 — — 1 1 2 -R13 1 — — 1 — 1 1 2 1 
R21 25 6 7 4 3 22 14 36 5 
R23 — — — — - 1 — 1 1 
R323 - -

_ - - - - - 1 
R total 44 16 26 16 6 59 48 107 14 

37,6 23,2 19,8 9,0 4,9 10,7 11,2 10,9 

Pll 1 1 1 4 2 8 7 15 
P12 — — — 1 - — 1 1 -P21 4 1 — 2 1 6 3 9 2 
P321 - - - 1 - _ 1 1 -
P total 5 2 1 8 3 14 12 26 2 

4,3 2,9 0,8 4,5 2,5 2,5 2,8 2,6 

Gil 6 _ 13 22 13 64 48 112 4 
G12 9 5 20 16 17 56 53 109 14 
G13 _ — 2 7 2 5 11 16 -G21 — — — — - 1 — 1 -G22 — - — 2 1 1 3 4 — 
G311 1 1 1 7 13 18 21 39 1 
G312 — — 3 4 9 15 16 41 1 
G313 - _ 1 1 4 2 6 -G321 — — — 1 1 1 2 — 
G322 _ - 1 1 1 1 3 4 1 
G total 16 6 40 60 58 166 158 324 21 

% 13,6 8,7 30,5 33,9 47,5 30,1 36,7 33,0 

Dll 2 6 1 1 1 7 3 10 1 
D13 5 5 4 — 4 8 8 16 1 
D21 8 . 5 6 2 12 13 25 -D22 - — _ - 1 _ 1 — 
D23 2 — — — - 1 - 1 2 
D25 - - - 1 - 4 1 5 2 
D total 17 15 10 8 7 33 25 58 6 

% 14,5 21,7 7,6 4,5 5,7 6,0 5,8 5,9 

Al 2 1 1 1 4 2 6 
A2 3 1 1 - - 2 1 3 -
A total 5 2 2 1 6 3 • 9 

4,3 2,9 1,5 _ 0,9 1,1 0,7 0,9 



OT. OT. CH. CH. CH. CH. CH. CH. VA. 
3 2 X-VII VI-II I s/sgl. I-X t. t.Magd. 

Bel - 2 — 1 _ 1 1 2 mm. 

Bc2- - - 1 2 1 2 4 6 -
Be total - 2 1 3 1 3 5 8 mm 

% — 2,9 0,8 1,7 0,9 0,5 1,2 0,8 

Til 1 1 2 _ 5 3 8 
T12 - — — — _ 1 
T21 2 2 4 4 6 10 14 24 2 
T22 - 1 5 1 2 5 8 13 1 
T total 2 4 10 7 8 20 25 45 4 

% 1,7 5,8 7,6 4,0 6,6 3,6 5,8 4,6 

PDll _ _ 1 1 2 
PD12 - — — — _ _ mm, « 2 
PD21 - - - _ 3 mm. 3 
PD23 3 2 8 13 3 25 24 49 mm 

PD25 - - — 2 — 3 2 5 
PD31 - — - — — 1 . 1 mm 

PD32 - - - - - 1 - 1 _ 

PD total 3 2 8 15 4 33 27 60 4 
2,6 2,9 6,1 8,5 3,3 6,0 6,3 6,1 

LDll 1 2 1 2 7 5 12 5 
LD12 - - 1 1 4 7 2 9 1 
LD21 3 4 6 14 4 28 24 52 1 
LD22 1 - 1 — _ 4 1 5 —• 
LD31 — — — — _ 4 4 
LD34 - - - 1 - - 1 1 -
LD total 5 4 10 17 6 50 33 83 7 

% 4,3 5,8 7,6 9,6 4,9 9,1 7,7 8,5 

BPDll _ _ _ 2 2 
BPD12 — _ _ _ 1 
BPD13 - • 1 _ - - - — -BPD total — 1 2 2 1 

% — 1,4 — — - 0,4 - 0,2 

PDTll _ 1 _ 
PDT12 - - - 1 - 1 1 — 
PDT total _ 1 _ 1 1 1 _ 

% - 1.4 - 0,6 - - 0,2 0,1 — 



OT. OT. . CH. CH. CH. CH. CH. CH. VA. 
3 2 X-VII VI-II I s/sgl. I-X t. t.Magd. 

LDTll — _ _ 1 
LDT24 — — _ • 1 
LDTx _ • - 1 1 
LDT total — — 1 1 2 

— — — - - 0,2 0.1 

Bll 5 1 3 M 23 4 27 2 
B12 9 5 4 11 16 31 31 62 8 
B21 - - 4 3 1 13 8 21 
B22- 1 3 2 5 1 13 8 21 2 
B23 - 1 — — — 3 _ 3 _ 
B31 4 3 8 12 6 47 26 73 9 
B32 1 - 3 5 3 25 11 36 5 
B422 - 1 _ 2 2 _ 
B432 - - _ • - 1 _ 1 — 
B total 20 13 22 39 27 158 88 246 26 

% 17,1 18,8 16,8 22,0 22,1 28,7 20,5 25,1 

El 1 1 3 1 6 5 11 1 
% 1,4 0,8 1,7 0,8 1,1 1,2 1,1 

ns de tipos: 
117 69 131 177 122 551 430 981 88 



SÑ. AB. • UR. UR. UR. UR. UR. AI. AI. 
VI VII F E Dinf. Dsup. Dt. II linf. 

Rll 55 13 7 17 91 59 153 14 7 
R12 1 - 4 1 3 5 8 _ 
R13 2 - 1 — —. 1 1 1 
R21 53 1 10 12 36 25 65 19 3 
R22 3 - — 1 2 _ 2 1 1 
R23 2 - - 2 1 1 2 1 
R311 - 1 — — — _ _ 
R321 1 - — 1 — _ 1 
RR - - - - - 1 1 -
R total 117 15 22 34 133 92 232 36 13 

% 13,6 24,2 19,8 16,7 15,3 12,2 13,9 15,9 9,6 

Pll 6 1 2 9 2 11 
P12 - - — — 1 _ 1 _ 
P21 4 - 2 2 7 4 12 1 
P3 - - - - - 1 1 - -
P total 10 - 3 4 17 7 25 1 _ 

% 1,1 — 2,7 2,0 1,9 0,9 1,5 0,4 -
Gil 28 4 10 39 27 66 15 13 
G12 30 2 6 5 32 16 49 8 7 
G21 1 - - — 1 — 1 . , 

G22 2 - — — — 1 1 1 _ 
G311 7 - - 1 6 12 18 2 
G312 15 1 1 4 8 6 14 3 1 
G313 2 - — — 1 3 4 _ 
G321 1 - — — _ _ _ 1 
G322 2 1 2 - 1 - 1 1 
G total 88 4 13 20 88 65 154 30 22 

% 10,2 6,5 11,7 9,8 10,1 8,6 9,2 13,3 16,2 

Dll 35 1 2 1 21 17 39 3 
D12 1 - — — 1 1 
D13 19 4 - 1 17 13 31 2 mm. 

D21 85 1 1 7 25 13 38 2 4 
D22 2 - — 2 4 2 6 _ 
D23 25 — 9 6 14 18 34 8 2 
D24 3 - — 1 _ _ „ , 

D25 1 - — — — 1 1 1 _ 
D313 - 1 - — — _ 
D325 - — — — _ 1 _ 
D14 - - - - - 1 1 - -
D total 171 7 12 18 82 65 151 17 6 

% 19,8 11,3 10,8 8,8 9,4 8,6 9,0 7,5 4,4 



SN. AB. UR. UR. UR. UR. UR. AI-. AI. 
VI VII F E Dinf. Dsup. Dt. II linf. 

Al 9 - — — 2 — 2 1 
A2 7 - 1. 2 2 1 3 2 1 
A total 16 — 1 2 4 1 5 3 1 

% 1,9 — 0,9 1,0 0,4 0,1 0,3 1,3 0,7 

Bel 6 1 4 2 2 4 5 1 
Be2 14 - 1 3 7 10 18 6 2 
Be total 20 - 2 7 9 12 22 11 3 

% 2,3 — 1,8 3,4 1,0 1,6 1,3 4,9 2,2 

Til 13 _ 1 9 2 12 1 
T12 6 - 1 3 6 4 11 — 
T21 18 2 1 1 14 4 18 2 _ 
T22 11 - 2 — 10 2 13 1 2 
T23 1 - — — 8 6 14 1 
T13 - - — — 1 — 1 _ 

T total 49 2 4 4 48 18 69 3 4 
% 5,7 3,2 3,6 2,0 5,5 2,4 4,1 1,3 2,9 

PDll - - - — 3 3 6 1 2 
PD12 - - - — 2 1 3 1 _ 
PD21 1 - — 1 1 2 5 1 
PD22 1 1 — — _ 5 5 
PD23 8 2 4 7 23 73 100 7 5 
PD24 4 - - — — 1 1 « , 

PD25 - 1 1 2 3 25 29 1 
PD31 - — — — 2 2 4 
PD32 - — — _ 3 3 _ 
PD33 - 1 - - - 2 2 - -
PD total 14 5 5 10 34 117 157 10 8 

1,6 8,1 4,5 4,9 3,9 16,6 9,4 4,4 5,9 

LDll 11 - 4 7 30 28 58 12 9 
LD12 7 1 - 2 10 8 18 5 3 
LD21 30 3 11 21 49 107 162 21 16 
LD22 8 - 4 4 11 19 31 4 4 
LD31 2 - — — 3 1 5 , , 

LD32 - - — — _ 2 2 
LD34 1 - - - - 1 1 - -
LD total 59 4 19 34 103 166 277 42 32 

6,8 6,5 17,1 16,7 11,8 22,1 16,6 18,6 23,5 



SN. AB. UR. UR. UR. UR. UR. AI. - AI. 
VI VII F E Dinf. Dsup. D II linf, 

BPDll —. _ 1 1 4 7 12 _ 
BPD12 1 - — — _ 1 1 2 BPD13 - - - - - 1 1 1 1 
BPD total 1 - 1 1 4 9 14 1 3 

% 0,1 — 0,9 0,5 0,4 1,2 0,8 0,4 2,2 

PDTll 1 _ 1 2 3 
PDT12 - - — _ — 1 _ 
PDT2 1 - - - - _ - 1 
PDT total 2 _ — 1 2 3 1 1 

% 0,2 — — - 0,1 0,2 0,2 0,4 0,7 

LDTll _ 1 1 3 4 2 1 
LDT12 3 - 1 2 2 6 9 3 1 
LDT13 2 — - 1 3 4 2 
LDT21 1 - - - _ - 1 — 
LDT total 6 — 1 4 3 12 17 8 2 

% 0,7 — 0,9 2,0 0,3 1,6 1,0 3,5 1,5 

BT3 3 1 _ 1 
% 0,3 - - 0,5 - - 0,1 _ — 

Bll 36 2 5 4 22 10 36 5 4 
B12 49 4 3 5 41 24 66 5 2 
B21 21 3 3 20 51 34 85 6 3 
B22 37 4 4 11 39 15 56 14 5 
B23 12 - - - 7 2 10 2 1 
B31 87 9 8 15 120 51 172 13 17 
B32 61 3 4 9 58 45 105 14 8 
B421 1 - - — 1 1 mm. _ 
B431 - - _ — 1 1 mm _ 
B432 - - — — _ 1 1 
BN - - - - 2 2 4 - _ 

B total 304 25 27 64 342 184 538 59 40 
% 35,3 40,3 24,3 31,4 39,3 24,5 32,2 26,1 29,-

El 2 «• 1 1 2 2 4 4 1 
% 0,2 •** 0,9 0,5 0,2 0,2 0,2 1,8 0,' 

ns de tipos: 
862 62 111 204 870 •752 1669 226 136 



EKAIN (según descripción analítica de J.M. Merino,1984) 
v n sup. , VIb. Vía V IV III 

Rll 6 15 10 9 6 16 
R12 - — 1 — — _ 
R21 2 9 4 B 5 8 
R22 _ 2 1 1 1 2 
R23 1 - 1 - 1 _ 

R total 9 26 17 16 13 26 
% 9.7 14,7 8,3 16,3 10,0 10,2 

Pll 1 1 - 1 1 
P21 - 1 - - 1 1 
P total 1 1 1 2 2 

% 1,1 0,6 0,5 - 1,5 0,8 

Gil 3 4 5 2 1 3 
G12 2 1 2 1 — 2 
G21 - 1 — 1 
G22 1 — — _ 
G311 - — — 1 
G312 1 
G321 - _ — _ 2 
G322 - - - - 1 _ 

G total 6 6 8 4 3 7 
% 6,5 3,4 3,9 4,1 2,3 2.7 

Dll 1 3 . 2 
D13 - - 1 • 1 3 1 
D21 2 1 — 2 2 1 
D23 2 2 — 3 _ 2 
D25 - — 1 — — _ 
D323 - _ — 1 
D325 _ - - 1 _ _ 

D total 5 3 9 7 7 5 
% 5,4 1,7 4,4 7,1 5,4 2,0 

Al 2 _ _ 2 
A2 - 1 3 - 1 3 
A total — 1 5 1 5 

_ 0,6 2,4 - 0,8 2,0 



VII sup. VIb Vía V IV III 
Bel 
Be2 

1 
2 

4 
4 6 - - -

Be total 
% 

3 
3,2 

8 
4,5 

6 
2,9 

— — — 

Til 
T12 
T21 
T22 
T23 

1 

1 

2 

1 

2 

1 
2 

1 
3 
1 

1 

1 

2 
2 
1 

T total 2 
2,2 

8 
1,7 

6 
2.4 

5 
5,1 

1 
0,8 

6 
2,3 

PDll 
PD21 
PD23 
PD24 
PD25 
PDx 

2 

8 
2 

1 

3 

1 

1 

15 
1 
1 
1 

5 

1 
1 

1 
1 
4 
1 

1 

1 
31 
1 
1 
1 

PD total 
% 

12 
12,9 

5 
2,8 

19 
9,3 

7 
7,1 

8 
6,2 

36 
14,1 

LDll 
LD12 
LD21 
LD22 
LD33 

• 4 

31 

10 

62 

23 

68 
1 

6 

26 

1 

20 

48 

16 
2 

100 
2 
1 

LD total 
% 

35 
37,6 

72 
40,7 

92 
44,9 

33 
33,7 

68 
52,3 

121 
47,3 

BPDl 
BPD2 

- : : - - 1 
1 

- - - - - 0,8 

PDTl. 
PDT2 1 

- - -
1 

8 
1 

PDT total 
% 

1 
1,1 

— - — 1 
0,8 

9 
3,5 

LDTll 
LDT12 
LDT21 

1 
9 
1 

3 
1 

3 
1 

- 2 
2 

16 
1 

LDT total 
% 

11 
11,8 

4 
2,3 

4 
2,0 

- 4 
. 3,1 

17 
6,6 



VII sup, . VIb Vía V IV III 
Bll 1 3 4 1 3 2 
B12 2 1 2 4 _ 2 
B21 3 6 7 5 2 2 
B22 1 _ — — _ 
B23 1 1 _ 2 4 
B31 1 25 19 12 13 8 
B32 11 5 4 2 1 
B total 8 48 38 26 22 19 

% 8,6 27,1 18,5 26,5 16,9 7,4 

n2 de tipos; 
93 177 205 98 130 256 



APÉNDICE IV: 

Inventario de industrias óseas, según Grupos tipológicos de 
la sistemática de I. Barandiarán <1967). 
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APÉNDICE V: 

Inventario de temas decorativos en las azagayas del 
Magdaleniense reciente 
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A. FIGURATIVOS. 
1. 

B. GEOMETRICOS-COMPLEJOS. 
1. Posibles esquematizaciones. 
2. Formas geométricas aisladas o en series. 

1. Triángulos rellenos de trazos. 
2. Óvalos rellenos. 
3. Óvalos. 
4. Triángulos. 
5. Series complejas de trazos longitudinales y transversales, 
6. Cruces, aspas y estrellas. 
7. Lineas oblicuas con trazo interior. 
8. Retículas. 
9. Trazos en zig-zag y sinuosos. 
10. Series de trazos en "V". 

3. Formas geométricas articuladas por trazos longitudinales. 
1. Dentados y formas en gancho. 
2. Series de trazos oblicuos y longitudinales. 
3. Zig-zag y trazos longitudinales. 
4. Trazos en "V" y lineas longitudinales. 
5. Aspas y trazos longitudinales. 
6. Trazos longitudinales cruzados por marcas transversales. 
7. Rombos y lineas longitudinales. 

4. Motivos en relieve. 
1. Muescas y entalladuras. 
2. Series alternas de "dientes". 

C. GEOMETRICOS-SIMPLES Y FUNCIONALES. 

1. Series de marcas oblicuas. 
2. Trazos oblicuos sueltos. 
3. Series de marcas transversales. 
4. Series de marcas helicoidales sobre el fuste. 
5. Trazos longitudinales o acanaladuras sobre el fuste. 
6. Trazos longitudinales delimitando la zona porosa del asta. 
7. Plano de bisel reticulado. 
8. Marcas en planos de bisel 
9. Recortes transversales en planos de bisel. 
10. Marcas oblicuas o helicoidales en bases. 



PL. PL. PL. SO. EF. EF. TB. TB. TB, TB. CO. BR. CM. RI. 
4 3 2/4 MS. B A le Ib/c Ib la t E-C B 21-23 

A.l 3 1 
B.l 2 1 1 1 1 
2.1. 
2.2. 1 
2.3. 1 1 
2.4. 1 
2.5. 
2.6. 1 1 
2.7. 1 
2.8. 1 2 
2.9. 7 1 1 1 4 
2.10. 8 2 1 2 
3.1. 1 1 1 
3.2. 3 2 
3.3. 1 1 
3.4. 1 
3.5. 
3.6. 2 1 3 
3.7. 
4.1. 4 1 1 1 
4.2. (1) 

C.l. 12 1 2 2 2 1 2 
2. 2 2 
3. 10 1 3 1 2 15 2 
4. 1 1 
5. 24 3 4 1 10 4 4 3 4 1 
6. 3 1 
7. 
8. 8 1 3 3 4 1 1 2 2 
9. 1 1 13 
10. 2 1 1 1 

nS total de azagayas/ azagayas decoradas: 
144 1 12 28 3 3 27 4 20 23 117 7 63 8 
75 1 9 13 1 13 1 5 9 33 5 27 3 



A.l 
B.l 
2.1 
2.2 
2.3 
2.4 
2.5 
2.6 
2.7 
2.8 
2.9 
2.10 
3.1 
3.2 
3.3 
3.4 
3.5 
3.6 
3.7 

RI. RI. RI. RI. LI. PI. Pl. PI. PI. PI. MO. 
24. 26. 27. 24-27. Il-Ib 4.3 4.2 4.3-4.2 4.1 3.2b 2. 

1 1 
1 

4.1 
4.2 

C.l 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 
10 

3 1 
2 1 1 
1 1 

na t.Az: 6 
dec: 3 

11 8 
6 4 

2 
2 

7 
3 

1 
1 

15 
2 



A.l 

PE. PE. PE. RA. RA. OT. OT. CH. VA. AT. SÑ. LU. LU. 
Ilg-c Ilb-a II 2b 2 3 2 t MSant. E VI D C 

1 1 
B.l 
2.1. 
2.2. 
2.3. 
2.4. 
2.5. 
2.6. 
2.7. 
2.8. 
2.9. 
2.10. 
3.1 
3.2 
3.3. 
3.4. 
3.5. 
3.6. 
3.7. 

1 
1 1 

1 

4.1. 
4.2. 

C.l. 
2. 
3. 
4. 
5_̂  
6. 
7. 
8. 
9. 
10. 

1 
2 

2 
4 

1 
2 

3 5 
4 
5 2 

1 
1 

1 
2 

1 
1 

n2 total de azagayas / ns de azagayas decoradas: 
11 
4 

7 
4 

5 
1 

11 
3 

3 
2 

5 1 
4 -

33 
12 

18 
11 

2 29 
- 16 

5 21 



AB. ER. UR. UR. UR. EK. EK. AI. AI. Total 
VII IlI+IIi F E D VIb Vía II 11 temas: 

A.l 1 7 
B.l 1 7 2.1. 1 1 2 2.2. 1 2 2.3. 4 7 2.4. 2 2.5. 2 
2.6. 1 4 2.7. 1 2 2.8. 2 1 7 2.9. 1 1 19 
2.10. 2 17 
3.1. 1 4 3.2. 2 3 15 
3.3. 1 3 
3.4. 2 8 3.5. 1 
3.6. 2 12 
3.7. 1 1 
4.1. 2(+l) 3 13 4.2. (1) 2 

C.l 1 4 2 1 12 1 59 
2. 10 
3. 1 8 57 
4. 2 
5. 2 17 8 1 13 2 3 1 13 1 
6. 4 10 
7. 1 3 
8. 3 5 1 3 2 55 
9. 15 
10. 3 10 

n9 total de azagayas / ns de azagayas decoradas: 
7 54 37 7 85 2 5 14 7 
2 34 20 3 35 2 2 5 1 
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78. El Castillo: arpones del nivel 6 (según V. Cabrera 
1984) . 250 
79. El Castillo: arpones con per-foración basal del 
nivel 6 (según V. Cabrera 1984) 251 
80. El Pendo: planta de la cavidad, con indicación de 
los principales sondeos. A la derecha: columna estra­
tigráfica correspondiente a las excavaciones de 1953-
1957 (F sobre el plano), según M. Hoyos y H. Laville 
1982 257 
81. El Pendo: arpones magdalenienses en Museo de Pre­
historia de Santander. 260 
82. El Pendo: arpones magdalenienses en Museo de Pre­
historia de Santander 261 

83. El Pendo: arpones magdalenienses en Museo de Pre­
historia de Santander. El figurado en último lugar es 
de procedencia más dudosa. 262 
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84. Morín: planta del yacimiento según J. González 
Echegaray y L.G. Freeman 1971 273 
85. Morín: distribución de Lascas y láminas completas 
del nivel 2 277 
86. Morín: industrias líticas retocadas del nivel 2 278 
87. Morín: industrias óseas del nivel 2 280 
88. Morín: industrias del nivel magdaleniense, proce­
dentes de excavaciones antiguas: de la colección Car­
ballo en Museo de Prehistoria de Santander, y arpones 
en el Museo Arqueológico Nacional, de las excavaciones 
de J. Carballo y W. Beatty en 1912.... 281 
89. Planta del yacimiento del Rascaño; la trama oscura 
corresponde a la superficie excavada en 1974, y la más 
clara a las antiguas excavaciones. A la derecha: corte 
estratigráfico compuesto sobre bandas IX/X para ni­
veles 1.1 a 5c y VI/VII para capas 6 a 10. De I. 
Barandiarán 1981:29 y 36 respectivamente 286 
90. Rascaño: distribución de Lascas y láminas comple­
tas del nivel 2b 289 
91. Rascaño: raspadores y perforadores del nivel 2b 290 
92. Rascaño: buriles del nivel 2b 291 
93. Rascaño: piezas de retoque continuo, denticulados 
y muescas, y piezas de retoque abrupto del nivel 2b 292 
94. Rascaño: industrias óseas del nivel 2b 294 
95. Rascaño: distribución de Lascas y láminas comple­
tas del nivel 2 297 
96. Rascaño: industria lítica retocada y percutor 
sobre canto rodado del nivel 2 298 
97. Rascaño: industrias óseas del nivel 2, y mate­
riales sin contexto estrat i gráf i co 299 
98. Rascaño: materiales del "Magdaleniense B" en la 
"Colección Instituto" del Museo de Prehistoria de 
Santander. 300 
99. Plano y corte estratigráfico de la cueva de • La 
Chora, según J. González Echegaray, M.A. García Guinea 
y A. Begines 1963: 6 y 9 respectivamente 307 
100. La Chora: repartición en gráfica B. Bagolini de 
las 1338 lascas y láminas completas conservadas 311 
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101. La Chora: raspadores y buriles líticos 313 
102. La Chora: piezas líticas retocadas. 314 
103. La Chora: azagayas 319 
104. La Chora: azagayas, punzones, varillas plano­
convexas y piezas colgantes 320 
105. La Chora: arpones, huesos decorados, y accesorios 
líticos 321 
106. El Otero: plano y estratigrafía -de Sala II-
según J. González Echegaray, M.A. García Guinea y A. 
Begines 1966: 5 y 9 '. 323 
107. El Otero: distribución de Lascas y láminas com­
pletas del nivel 3 330 
103. El Otero: distribución de Lascas láminas comple­
tas del nivel 2 334 
109. El Otero: distribución de Lascas y láminas com­
pletas de niveles 3 y 2 335 
110. El Otero; industria lítica retocada del nivel 3 336 
111. El Otero: industria ósea del nivel 3 337 
112. El Otero: arpones del nivel 3 333 
113. El Otero: marcas sobre los arpones del nivel 3 
(la numeración es la misma que en -fig. 112) 339 
114. El Otero: materiales del nivel 2 340 
115. El Valle: raspadores y buriles del nivel magdale­
niense 343 
116. El Valle: industria lítica retocada del nivel 
magdaleniense 344 
117. El Valle, industria ósea de la "Colección Carba­
llo" en Museo de Prehistoria de Santander: varilla 
industrial de asta , azagayas varilla plano-convexa y 
"silbato". El arpón n.6 -fue recogido en superficie por 
E. Muñoz recientemente.... 347 
118. El Valle: azagayas del nivel magdaleniense 348 
119. El Valle; azagayas del nivel magdaleniense 349 
120. El Valle: azagaya, punzones, varilla plano-conve­
xa y aguja del nivel magdaleniense. 350 
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121. El Valle: arponee del nivel magdaleniense 351 
122. El Valle: bastón per-forado y pieza aplanada del 
nivel magdaleniense. Hueso decorado (según calco de I. 
Barandiarán) 352 
123. Atxeta: corte estrat i grá-f i co en 3C (transversal), 
y en 6F. Abajo: plano general del vestíbulo y corredor 
del yacimiento. De J.M. de Barandiarán 1961:462 y 463.... 356 
124. Atxeta: algunos materiales del nivel E: compre­
sores líticos, -frg. de azagaya, hueso con grabados, 
dos -fragmentos posiblemente de la misma varilla de 
asta, con inicios de dientes, y bastón perforado 360 
125. Cortes estratigráfi eos del yacimiento de la cueva 
de Santimamiñe, según T. Aranzadi y J.M. de Barandia­
rán 363 
126. Santimamiñe: distribución de Lascas y láminas 
completas del nivel VI (1,063 piezas); a la derecha, 
únicamente cuadros 8/M y 5/1 (232 piezas), de ese 
nivel VI 367 
127. Santimamiñe: distribución de Lascas y láminas 
completas de cuadros 8/M y 5/1, en nivel VI 368 
128. Santimamiñe: piezas liticas retocadas del nivel 
VI 371 
129. Santimamiñe: restos de asta con recortes in­
dustriales, y frg, óseo con marcas, probablemente de 
descarnado, del nivel VI 373 
130. Santimamiñe: azagayas del nivel VI 374 
131. Santimamiñe: azagayas del nivel VI 375 
132. Santimamiñe: azagayas y punta plana del nivel VI.... 376 
133. Santimamiñe: punzones y varillas del nivel VI 377 
134. Santimamiñe: arpones, gancho y bastón perforado 
del nivel VI 380 
135. Santimamiñe: dos fragmentos de una ancha varilla 
de asta perforada, y frg. de costilla pulimentada y 
grabada, ambas del nivel VI 381 
136. Santimamiñe: compresor decorado (según dibujo de 
T. de Aranzadi), dos azagayas (según I. Barandiarán 
1972) y recipientes líticos del nivel VI 382 
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137. Lumentxa: industria ósea del nivel D: arpón, 
azagaya de base ahorquillada, probablemente biapuntada 
y varilla decorada 386 
138. Lumentxa: azagayas del nivel C 388 
139. Lumentxa: restos del nivel C: placa de ocre con 
grabados; arpón (según I. Barandiarán 1967); frgs. de 
espátula y de varilla plano-convexa 389 
140. Abittaga: área excavada entre 1965 y 1966, según 
J.M. de Barandiarán 1971. Debajo: profundidades de los 
materiales según niveles y cuadros; en cada uno de 
estos, de arriba a abajo: nivel IV, V, VI y VII 392 
141. Abittaga: dispersión de Lascas y láminas comple­
tas del nivel VII 396 
142. Abittaga: restos líticos retocados y compresor 
del nivel VII 397 
143. Abittaga: industria ósea de niveles VII, VI ,. y 
buril arqueado del nivel IV 400 
144. Goikolau: frg. de arpón del nivel VI, y frg. de 
pieza en asta con decoración en relieve del nivel V 404 
145. Planta del yacimiento de Ermittia, área excavada 
y estratigrafía, según T. Aranzadi y J.M. de Barandia­
rán (1928, reed. 1976:166 y 170) 412 
146. Ermittia: azagayas del nivel magdaleniense 418 
147. Ermittia: azagayas del nivel magdaleniense 419 
148. Ermittia: azagayas del nivel magdaleniense 420 
149. Ermittia: varillas plano-convexas del nivel mag­
daleniense 421 
150. Ermittia: varillas con decoración en relieve (n.l 
según I. Barandiarán y P. Utrilla 1975), y arpones 422 
151. Ermittia: industrias óseas del nivel magdalenien­
se. El compresor decorado fue publicado por J.M. de 
Barandiarán 423 
152. Ermittia: posible tensor del nivel magdaleniense.... 424 
153. Ermittia: restos de nivel indeterminado 425 
154. Lezetxiki: frg. de arpón magdaleniense 429 
155. Urtiaga: planta y corte estratigráfico del yaci­
miento según J.M. de Barandiarán 1947 433 
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156. Urtiaga: profundidades medias por sectores y 
niveles. Se representa la variación máxima de las 
profundidades de cada tipo de material, por sectores y 
niveles 434 
157. Urtiaga: distribución de Lascas y láminas comple­
tas del nivel F, sectores 3 -a la izquierda- y 8, a la 
derecha 437 
158. Urtiaga: azagayas del nivel F 440 
159. Urtiaga: azagayas del nivel F 441 
160. Urtiaga, nivel F: varillas, punzones, aguja, 
piezas líticas modificadas por uso y hueso con marcas.... 442 
161. Urtiaga: distribución de Lascas y láminas comple­
tas de capa E, sectores 3 y 8 445 
162. Urtiaga: azagayas y varilla plano-convexa de 
nivel E 446 
163. Urtiaga: distribución de Lascas y láminas comple­
tas de nivel D, sectores 3 y 8 449 
164. Urtiaga: piezas líticas retocadas del nivel D 450 
165. Urtiaga: restos industriales en asta y hueso del 
nivel D 451 
166. Urtiaga: azagayas del nivel D 454 
167. Urtiaga: azagayas del nivel D 455 
168. Urtiaga: azagayas del nivel D 456 
169. Urtiaga: azagayas del nivel D 457 
170. Urtiaga: punzones, varillas, punta plana, aguja, 
y frgs. de bastones del nivel D 458 
171. Urtiaga: arpones del nivel D, excepto el n.l6, 
que apareció en F 459 
172. Urtiaga: piezas aplanadas, frgs. trabajados o 
grabados, y huesos con marcas del nivel D 460 
173. Urtiaga: plaqueta con grabados de nivel D 463 
174. Urtiaga: piezas modificadas por uso del nivel D 464 
175. Urtiaga: distribución de Lascas y láminas comple­
tas de nivel C, sectores 3 y 8..... 466 
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176. Planta de Aitzbitarte IV, según J.M. de Barandi a-
rán (1961); abajo, cuadros excavados entre 1960 y 
1964; con trama, los que presentan materiales del 
nivel II o I inf... 486 
177. Aitzbitarte IV: distribución de Lascas y láminas 
completas del nivel III 490 
178. Aitzbitarte IV: distribución de Lascas y láminas 
completas del nivel II 492 
179. Aitzbitarte IV: distribución de Lascas y láminas 
completas del subnivel I inferior......... 496 
180. Aitzbitarte IV: industrias óseas del nivel II 498 
181. Aitzbitarte IV: arpones de las excavaciones del 
C. de Lersundi. Machacador-pulidor del nivel II.......... 499 
182. Aitzbitarte IV: espátulas, frg. de bastón perfo­
rado y posible punta plana del nivel II... 500 
183. Aitzbitarte IV: cincel, bramadera, y frgs. de 
azagayas del subnivel I inf. 501 
184. Hipótesis sobre las variaciones estacionales en 
el aprovechamiento de recursos, en las áreas costera e 
interior de la Región Cantábrica 605 
185. Frecuencia de materiales alternativos al sílex en 
la fabricación de piezas retocadas durante el Magdale­
niense Superior—Final Cantábrico. 621 
186. Secuencias estructurales según modos de retoque, 
ordenadas a partir de sus distancias X2. Su traducción 
geográfica y -en menor medida- cronológica............... 663 
187. Variaciones diacrónicas en las secuencias es­
tructural es de La Ri era. ..... 670 
188. Ultramétrica superior mínima de los conjuntos 
líticos de La Riera, según Modos de retoque.... 671 
189. Variaciones diacrónicas en las secuencias es­
tructurales de La Chora 673 
190. Ultramétrica superior mínima de los conjuntos 
líticos de la Chora, según Modos de retoque... 674 
191. Ultramétrica superior mínima de los conjuntos 
líticos de La Chora y El Otero, según modos de reto­
que. 675 
192. Vari aci ones diacrónicas en las secuenci as es­
tructural es de Urtiaga....... 677 
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193. Ultramétrica superior mínima y máxima de los 
conjuntos de La Riera, considerados según Modos de 
retoque 679 
194. Variaciones diacrónicas en las secuencias es­
tructurales de Ekain 681 
195. Ultramétrica superior mínima de los conjuntos de 
Ekain, según Modos de retoque - 683 
196. Curvas acumulativas de La Paloma 706 
197. Curvas acumulativas de Entre-foces. ........... 707 
198. Curvas acumulativas de Cueto de La Mina, Bricia y 
Collubil 708 
199. Curvas acumulati vas de Ti to Busti lio. 709 
200. Curvas acumulativas de La Riera 710 
201. Curvas acumulativas de La Riera 711 
202. Curvas acumulativas de Morín y Linar 712 
203. Curvas acumulativas del Otero............ 713 
204. Curvas acumulativas de La Chora... 714 
205. Curvas acumulativas de La Chora..................... 715 
206. Curvas acumulativas de La Chora y Rascaño........... 716 
207. Curvas acumulativas de Abittaga y Santimamiñe 717 
208. Curvas acumulati vas de Urtiaga. 718 
209. Curvas acumulativas de Urtiaga 719 
210. Curvas acumulati vas de Ai tzbi tarte IV 720 
211. Curvas acumulativas de 1 os conjuntos de Asturias, 
Cantábri a y País Vasco durante el Magdaleniense Supe­
rior-Final 721 
212. Vari aci ón cronológica déla reíaci ón entre Puntas 
y Láminas de dorso 739 
213. Variación cronológica de la proporción entre 
útiles óseos y piezas líticas retocadas 758 
214. Variaci ón cronológica en 1 as proporciones entre 
algunos utensilios óseos durante el Magdaleni ense 
reciente. 763 
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215. Clases de sección medial de azagayas de presencia 
significativa en cada conjunto industrial! su modifi­
cación diacrónica. 775 
216. Variación geográfica de la relación entre bases 
perforadas y no perforadas de los arpones del Magdale­
niense Cantábrico. 817 
217. Colgantes y piezas óseas con similar tema decora­
tivo de Morín niv. "Aziliense" (n.l), La Chora (n.2-
4), Piélago II niv.3b <n.5), Rascaño <n.6) y Cueva San 
Juan (n.7, tomado de J.T. Molinero y J.F. Arozamena 
1985) 847 
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